


La historia del fútbol ha estado marcada en cada época por excelentes jugadores, grandes equipos y, claro está, por 

entrenadores que han sabido dar una vuelta de tuerca a lo establecido para revolucionar un deporte tan simple como 

complejo. En las últimas décadas, la figura del técnico como elemento catalizador del funcionamiento de los 

diferentes conjuntos ha ido en aumento. Lejos quedan ya esas épocas en la que el porcentaje de los éxitos que se 

otorgaban al líder desde el banquillo eran mínimos. Ahora los preparadores son en muchos casos las estrellas 

principales de muchos clubes, que entregan el poder a los mejores estrategas para crear proyectos y dinastías que van 

mucho más allá de los jugadores que conforman la plantilla. Todo orbita en torno al míster.

Entre los grandes entrenadores de los tiempos más recientes, el nombre más destacado es sin duda el de Pep 

Guardiola. El de Santpedor, desde su estreno en los banquillos con el filial del FC Barcelona allá por 2007, ha 

revolucionado en todos los sentidos el paradigma futbolístico. Con un juego vistoso basado en el control del esférico, 

el técnico catalán, con fervientes seguidores y detractores a partes iguales, ha ido introduciendo e ideando a lo largo 

de estos tres lustros novedades sobre el verde que han ido acompañadas de grandes éxitos a nivel de títulos. Y es que 

raro ha sido el año en el que Guardiola no ha levantado mínimo un par de trofeos durante su estancia en tres gigantes 

del fútbol mundial como lo son el propio Barça, el Bayern de Múnich y, en la actualidad, un Manchester City en el que 

es desde 2016 la piedra angular sobre la que se cimenta la supremacía del conjunto del Etihad Stadium.

Desde su primera experiencia en la élite, la palabra triunfo ha acompañado a un Guardiola que ha hecho costumbre 

de lo extraordinario: ganar. En el Barcelona, en su primer año en el fútbol profesional, el conjunto catalán conquistó 

un triplete para la historia que, meses después, en el cierre de 2009, se convertiría en sextete. Dos años más tarde, en 

2011, el cuadro 'culé', con Pep al frente desde el banco y liderado sobre el verde por los Messi, Xavi, Iniesta y compañía, 

volvería a tener un año glorioso con otra Champions incluida. Aquel curso, en palabras del propio Guardiola, hizo el 

mejor fútbol posible. Una excelencia a nivel de juego y resultados que no ha podido repetir.

Tanto en el Bayern de Múnich como ahora en el Manchester City, el técnico catalán ha hecho jugar a ambos equipos a 

un nivel superlativo, especialmente al conjunto mancuniano, pero en ambos casos se le ha resistido la conquista 

europea, ya que la Liga de Campeones parece maldita para el preparador de Santpedor desde su salida del Camp Nou 

allá por 2012. Pese a ello, es evidente la impronta en cuanto a estilo de la que dotó a las dos entidades. Un sello 

característico que no solo se ve en cuanto a la manera de jugar o a los esquemas utilizados, sino también en lo 

referente a la aparición de jugadores o a la reconversión de algunos de los mismos gracias a él.

Éxito como dogma
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Desde sus inicios, Guardiola ha creído a pies juntillas y confiado plenamente en el talento de casa. Cierto es que, de 

manera lógica, ha aprovechado a nivel económico el estar en grandes clubes para fichar fuera lo que no encontraba 

en casa, pero la apuesta de Pep por lo mejor de cada cantera es innegable. Son muchos los futbolistas que han tenido 

su primera oportunidad en la élite con él y que se han convertido en estrellas mundiales en parte gracias a la 

confianza y el buen manejo del técnico.  

Comenzando por los clásicos Sergio Busquets o Pedro hasta el más reciente Phil Foden. Además, por el camino, otros 

futbolistas que parecían encasillados han encontrado de la mano de Guardiola un camino alternativo para 

reinventarse y ser jugadores mucho más completos. Los grandes ejemplos de los últimos tiempos quizá sean Joshua 

Kimmich o Joao Cancelo, que bajo el amparo del catalán se convirtieron en futbolistas totales que dominan diferentes 

aspectos del juego que sin el técnico probablemente no habrían explotado.

Mención especial, claro está, merece lo que Guardiola hizo en su momento con Leo Messi y su histórica reconversión a 

esa posición de 'falso 9' en la que el argentino, hoy siete Balones de Oro, revolucionó el fútbol y elevó su nivel a límites 

insospechados tanto a nivel goleador (con registros únicos y sin parangón en la historia) como en cuanto a influencia 

en el juego. El talento de Messi queda fuera de toda duda, pero es evidente que Guardiola supo pulir, potenciar y 

desarrollar el mismo para que, con los engranajes adecuados a su alrededor, este alcanzara su máximo esplendor y 

dejase temporadas inolvidables para cualquier aficionado al balompié.

Esa confianza plena en la cantera, como hemos dicho, no quiere decir que Pep Guardiola y sus equipos no hayan sido 

de los principales animadores del mercado a lo largo de toda su trayectoria en los banquillos. Durante su estancia en 

el Barcelona, el técnico ya pidió jugadores que supusieron un enorme gasto económico como Zlatan Ibrahimovic, Cesc 

Fàbregas, David Villa o Alexis Sánchez. Eso sí, esos nombres quedan en nada si se analiza en profundidad el gasto en 

fichajes (especialmente en centrales) de un Manchester City que desde 2016 ha desembolsado sin límite con tal de 

contentar al entrenador catalán para darle los mimbres con los que fabricar la que a día de hoy es una máquina 

futbolística casi perfecta.

Con todas estas premisas, BeSoccer Pro se lanza a realizar un profundo informe sobre la trayectoria de Pep Guardiola, 

analizando desde el punto de vista estadístico y con diferentes métricas en su mano su evolución, la de sus equipos y la 

de sus futbolistas a lo largo de las diferentes temporadas. Con cifras actualizadas a 21 de febrero de 2022, 

intentaremos profundizar en la metodología del preparador catalán para comprobar cómo ha ido adaptándose e 

incluso cambiando el balompié para seguir siendo la gran referencia en los banquillos pese al paso de los años.

https://es.besoccer.com/jugador/s-busquets-27059
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Pep Guardiola solo ha dirigido a tres equipos durante su carrera, 

pero siempre con el éxito como denominador común. Analizamos 

minuciosamente su historia, registros y logros en Barcelona, 

Bayern de Múnich y Manchester City.

La triple obra



Tras su primera experiencia en el banquillo del Barcelona B en la campaña 2007-08, Pep Guardiola ha pasado 

exclusivamente por tres equipos en su etapa en el fútbol profesional como entrenador: FC Barcelona, Bayern de 

Múnich y Manchester City. Quizá por ser su casa o por los éxitos alcanzados, no cabe duda que su época más brillante 

se dio en un conjunto de la Ciudad Condal al que llevó a la cima del mundo futbolístico durante cuatro temporadas 

gloriosas: de la 2008-09 a la 2011-12. En verano de 2008, el de Santpedor asumió el cargo en sustitución de Frank 

Rijkaard. El Barça, que tuvo en su agenda a José Mourinho, apostó por el ex jugador ‘culé’ tras dos cursos para el olvido 

en los que el equipo solo conquistó una Supercopa de España (2006-07). Una jugada arriesgada por parte de Joan 

Laporta que salió de maravilla. 

Los comienzos no fueron fáciles, pues Guardiola prescindió rápidamente de jugadores vitales en el resurgir del club 

años atrás como Ronaldinho y Deco. El técnico quería hacer una limpia para empezar de cero. Entre los nombres que 

quería fuera del equipo también estaba el de Samuel Eto’o. El carácter del camerunés chocó con el suyo, pero 

finalmente el Barça no le dio salida aquel verano. Una noticia que a la postre sería sensacional, pues el delantero fue 

clave aquel año. Tras un inicio de curso complicado con resultados que le hicieron tener a la crítica encima, el cuadro 

de Guardiola, liderado por los Messi, Xavi, Iniesta, Busquets o Alves, logró un espectacular triplete (Liga, Copa y 

Champions), aderezado además por un partido que está escrito con letras de oro en los libros de historia ‘culés’: el 2-6 

en el Santiago  Bernabéu frente al Real Madrid.

El mencionado triplete se convirtió en sextete a finales de 2009 tras la Supercopa de España, la Supercopa de Europa y 

el Mundial de Clubes. En un curso en el que Guardiola cambió a Eto’o por el polémico Ibrahimovic, el cuadro 

azulgrana revalidó la Liga, pero cayó en Copa ante el Sevilla en octavos de final y se quedó a las puertas de la final de 

la Champions en el Bernabéu tras ser eliminado por el Inter de Mourinho. Aquella eliminatoria fue el inicio de una 

rivalidad sin parangón en el mundo del fútbol, con los que eran por entonces los dos mejores entrenadores del planeta 

enfrentados a todos los niveles tanto dentro (un choque de estilos) como fuera del campo. Y es que las batallas en las 

ruedas de prensa entre ambos son historia futbolística de lo que llevamos de siglo XXI.

Guardiola tuvo su revancha particular con el luso en una campaña 2010-11 marcada por la enorme tensión con el 

técnico portugués y su Real Madrid. Tanto Barcelona como Madrid se jugaron prácticamente mano a mano todos los 

grandes títulos, con el equipo de la Ciudad Condal saliendo claro vencedor del choque de titanes. Y es que el cuadro 

catalán volvió a reinar en España con otra Liga y reconquistó Europa tras dejar en la cuneta a un eterno rival que solo 

pudo quitarle la Copa del Rey en la gran final, lo que evitó un nuevo triplete ‘culé’. Una temporada gloriosa que fue la 

antesala del adiós del de Santpedor a la entidad, pues el curso siguiente sería su último en el Camp Nou.
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En esa temporada 2011-12, marcada por los fichajes en verano de Cesc Fàbregas y Alexis Sánchez, el Barça volvería a 

hacer pleno en la Supercopa de España, la Supercopa de Europa y el Mundial de Clubes, pero cedería por única vez la 

hegemonía nacional en la ‘era Pep’ tras verse superado en Liga por el Real Madrid. La Copa del Rey conquistada 

aquella campaña ante el Athletic Club supo a poco, especialmente tras la dolorosa eliminación a manos del Chelsea 

en semifinales de la Champions en una eliminatoria en la que el cuadro azulgrana, sabiendo ya que Guardiola no 

seguiría en el banquillo, desperdició numerosas ocasiones de gol que le privaron de poder pelear por revalidar su 

corona en la final de Múnich de 2012, ganada a la postre por la entidad londinense.

En total, Guardiola dirigió 247 encuentros en la Ciudad Condal, con un enorme balance de 179 victorias (72.47%), 47 

empates (19.03%) y 21 derrotas (8.50%), con 638 goles a favor (2.58 de media) y 181 en contra (0.73). Cabe destacar que 

su Barça vio portería en el 92.71% de los duelos, marcando más de dos dianas casi en la mitad del total (44.94%) y más 

de tres tantos hasta en un 27.94% de los choques. Y es que las goleadas fueron algo muy común en los cuatro años que 

estuvo al frente del Barça. Su fútbol total y ofensivo no significaba que dejase la retaguardia descuidada, pues el 

equipo mantuvo bajo su mando la portería a cero en el 47.37% de los partidos, recibió más de un tanto en el 17% de los 

choques, más de dos en el 3.24% y solo más de tres en el 0.40%.

En su etapa en el Camp Nou, en total, logró la friolera de 14 trofeos: tres en la campaña 2008-09, cuatro en la 2009-10, 

tres en la 2010-11 y cuatro más en el curso 2011-12. Los títulos mencionados corresponden a 3 Ligas, 2 Copas del Rey, 2 

Champions, 3 Supercopas de España, 2 Supercopas de Europa y 2 Mundiales de Clubes. Si dividimos su número total de 

encuentros entre las conquistas realizadas, obtenemos que Pep Guardiola, de media, levantó un campeonato como 

azulgrana por cada 18 partidos dirigidos.

Su periplo estuvo marcado por la confianza plena en los jugadores de la casa. La columna vertebral del equipo fue 

‘Made in La Masia’: Messi (17.965 minutos), Valdés (17.910), Xavi (16.453), Piqué (15.111), Busquets (14.299), Puyol 

(13.484), Iniesta (13.438) y Pedro (10.158) formaron un núcleo duro aderezado con el talento y trabajo de foráneos 

como Dani Alves (17.779), Éric Abidal (11.414), Keita (10.842) o Mascherano (7.530). Su once tipo a lo largo de estos años 

a duras penas sufrió variaciones. Víctor Valdés era el guardián indiscutible de la portería y la zaga era coto casi 

privado de Alves, Piqué, Puyol (al que cubrió Mascherano en los dos últimos años) y Abidal. El centro del campo del 

campo fue cosa de ese mítico trío formado por Busquets, Xavi e Iniesta, con Touré Yaya siendo un auténtico comodín 

durante sus dos primeras campañas. Por último, arriba, Messi fue el fijo de los diferentes tridentes, siendo el que 

completaban Pedro y Villa el más prolífico, aunque sin desmerecer al que el rosarino formaba con Eto’o y Henry o con 

el propio Pedro e Ibrahimovic en el curso 2009-10, único del astro sueco en la entidad.

https://es.besoccer.com/jugador/c-fabregas-27146
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Si miramos los registros de la ‘era Guardiola’ en el Barcelona a nivel goleador, el nombre de Leo Messi sobresale por 

encima del resto. El argentino, que conquistó sus primeros Balones de Oro con Pep como técnico, elevó su instinto 

asesino a la máxima potencia al anotar un total de 211 goles. Es decir, el ‘10’ marcó de media 52.75 goles por 

temporada a las órdenes de Guardiola. El resto de atacantes se tuvo que conformar con las migajas que dejaba Messi. 

El que más provecho sacó de las mismas fue Pedro, que registró un total de 58 dianas como ‘culé’ en aquella época. 

Aunque solo estuvo un año, Eto’o demostró su voracidad al anotar 36 tantos en el curso 2008-09, misma cantidad que 

acumuló Xavi Hernández. Cerca de este tercer escalón del podio anotador se quedaron David Villa y sus 32 goles. Una 

cifra que pudo ser mayor de no ser por la grave lesión sufrida en el curso 2011-12.

En cuanto a asistentes, de nuevo la figura de Messi está por encima de todos. Hasta 77 pases de gol dio el crack 

argentino entre las temporadas 2008-09 y 2011-12, diez más que un Xavi que se queda con la plata gracias a sus 67 

asistencias. La tercera plaza fue para Dani Alves (53), que durante su primera etapa en el FC Barcelona fue el gran 

socio por la banda derecha del propio Messi. Además, claro está, mención especial se merece la cuarta posición de 

este apartado, en la que se encuentra Andrés Iniesta. El de Fuentealbilla, uno de los futbolistas más queridos y 

elogiados por el propio Guardiola, además de aportar un gran dinamismo al juego del equipo, fue un magnífico 

suministrador de tantos: hasta 39 pases de gol dio el eterno ‘8’ azulgrana en aquellos años.
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Después de cuatro cursos gloriosos en el Camp Nou y tomarse un año sabático, Pep Guardiola no tuvo miedo a la hora 

de aterrizar en el banquillo de un Bayern de Múnich que venía de ganarlo todo en la campaña 2012-13. El de 

Santpedor iniciaba una aventura que se avecinaba cuanto menos compleja, pues el estilo clásico del cuadro bávaro 

parecía en las antípodas del estilo del preparador catalán. El todopoderoso ‘ogro’ germano venía de arrasar con un 

fútbol físico y vertical de la mano de Jupp Heynckes. Su poderío quedó patente en las semifinales de la Champions 

League conquistada esa temporada, pues aplastó sin compasión a un FC Barcelona que perdió aquella eliminatoria 

por un global de 0-7. Ese Bayern era un equipo hecho y el añadido de traer al mejor entrenador del planeta hacía 

pensar que el club alemán iniciaría una era en la que dominaría con puño de hierro el panorama futbolístico local y 

continental.

Casi desde el primer momento, Guardiola supo darle forma a ‘su’ Bayern, conquistando diversos títulos (entre ellos la 

Bundesliga y la DFB Pokal) en un primer curso 2013-14 marcado por la dolorosa derrota por 0-4 en casa frente al Real 

Madrid en semifinales de la Champions. Esa ronda sería su gran némesis durante sus campañas posteriores en 

Baviera, con los principales equipos españoles como verdugos año tras año.

En la temporada siguiente, la 2014-15, con el fichaje de Robert Lewandowski, el Bayern multiplicó su poderío ofensivo 

y volvió a reinar en la Liga Alemana, pero la Liga de Campeones fue de nuevo su quebradero de cabeza particular al 

caer ante el Barça tras un duelo de ida que Leo Messi y Neymar decantaron con su magia (3-0) e hicieron que la 

posibilidad de conquistar una nueva Champions se le volviera a escapar a Guardiola en la antesala de una final que se 

celebró en suelo alemán (Berlín). 

Pese a que se esperaba que su periplo fuera más largo, la temporada 2015-16 fue la última de Guardiola en el Allianz 

Arena. Con un doblete nacional, el ansiado triplete estuvo muy cerca, pero esta vez fue el Atlético de Madrid el equipo 

que le privó de la gran final tras una eliminatoria en la que el cuadro ‘colchonero’ resistió de manera milagrosa el 

auténtico bombardeo al que le sometió el Bayern en Múnich. La gloria europea se le resistió, siendo su gran lunar en 

su periplo alemán junto a una Supercopa doméstica que siempre le fue esquiva.

Aunque no fue tan exitosa como su anterior experiencia en el Barça, lo cierto es que Guardiola conquistó con el 

Bayern 7 títulos:  3 Bundesligas (100% de efectividad), 2 DFB Pokal, una Supercopa de Europa y un Mundial de Clubes. 

Dichos trofeos llegaron en 161 encuentros, lo que se traduce en que Pep Guardiola levantó un trofeo cada 23 partidos 

como técnico del conjunto muniqués. De esos duelos dirigidos, el de Santpedor se impuso en 121 (75.16%), igualó 21 

(13.04%) y solo perdió 19 (11.80%), con un balance de 396 goles a favor (2.46 por choque) y 111 tantos en contra (0.69).

https://es.besoccer.com/equipo/bayern-munchen
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Mirando más detalladamente sus resultados y los marcadores cosechados a lo largo de sus temporadas, vemos que el 

Bayern de Guardiola anotó al menos un gol en el 88.2% de sus partidos (casi 9 de cada 10) y las goleadas también 

fueron habituales: en un 42.86% de los choques marcó más de dos goles y en un 24.22% más de tres. Registros 

estratosféricos que, pese a todo, eran algo inferiores a los de su etapa en el Barça. Por su lado, en defensa, el cuadro 

alemán mantuvo su puerta a cero en el 53.52% de las citas, recibiendo más de un tanto solo en el 14.29% de los 

encuentros dirigidos.

Si analizamos su núcleo duro entre 2013 y 2016, Guardiola apostó fuerte por la base que había dejado Jupp Heynckes 

en los cursos previos a su llegada. La misma estaba formada por Manuel Neuer (13.582 minutos), Thomas Müller 

(10.859), David Alaba (10.689), Philipp Lahm (10.269) o Jerome Boateng (9739). Todos ellos han sido caras visibles del 

Bayern durante más de una década.

Maltratados por las lesiones, a los mismos se sumaban cracks como Arjen Robben (6.791) o Franck Ribéry (5.713) y 

fichajes como el mencionado Lewandowski (8.121) o Xabi Alonso (6.201). En cuanto a goleadores, Müller fue el más 

prolífico para Pep (79), seguido de Lewandowski (67) y Robben (47). El alemán también fue su mejor asistente (36), con 

el neerlandés compartiendo el podio en este apartado junto a Ribéry gracias a los 24 pases de gol que dieron por 

cabeza.
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Pese a que su relación con el Bayern de Múnich era excelente, Pep Guardiola creyó que el verano de 2016 era el 

momento idóneo para separar sus caminos. El de Santpedor estaba ávido de un nuevo reto tras conquistar Alemania y 

encontró su próximo destino en la ciudad de Mánchester, con el City abriéndole las puertas de par en par y fiando todo 

su proyecto deportivo al entrenador catalán. Con viejos conocidos de su etapa en el Barça en la cúpula deportiva  

como Ferran Soriano y Txiki Begiristain, Pep inició en la temporada 2016-17 su andadura en un Etihad Stadium que a 

día de hoy continúa siendo su casa.

Al contrario de lo ocurrido en Barcelona y Bayern, el primer curso de Guardiola en el conjunto mancuniano fue el peor 

de toda su carrera como técnico, tanto a nivel de juego como de resultados, pues acabó el mismo en blanco pese a las 

fuertes inversiones de la entidad en jugadores como Gündogan, Stones o Benjamin Mendy. Los ‘citizens’ sufrieron para 

meterse en Champions (3º con tres puntos de ventaja sobre el 5º clasificado), fueron eliminados por el United en la 

Copa de la Liga, por el Arsenal en la FA Cup y, de manera sorprendente, por el Mónaco en los octavos de final de la 

Champions en una eliminatorio que acabó 6-6 y que dejó en evidencia los problemas atrás del equipo de Pep. Los 

mismos se han ido paliando con el tiempo, principalmente a través de enormes inversiones en zagueros que 

revisaremos más adelante en este informe.

Ese primer año fue una especie de adaptación al medio para Guardiola y a su sistema por parte de unos jugadores que, 

en la segunda campaña con Pep al mando, comenzaron a cimentar el poderío que a día de hoy muestra el cuadro 

mancuniano a nivel local. El City se llevó esa campaña una Premier que dominó con puño de hierro (logró 100 puntos) 

y la Copa de la Liga. De nuevo, la Liga de Campeones fue el gran pecado de Guardiola, pues el Liverpool de Jürgen 

Klopp lo borró del mapa en cuartos de final. Un sinsabor europeo que se repitió en el curso 2018-19 en la misma ronda 

con una dolorosa eliminación frente al Tottenham de Mauricio Pochettino por el valor doble de los goles en campo 

contrario. Esa debacle continental evitó una temporada histórica y perfecta, pues el City conquistó todos los trofeos 

nacionales: Premier, Copa de la Liga, FA Cup y la Community Shield.

Con fichajes como Joao Cancelo, que se ha convertido en uno de los grandes referentes del equipo, el cuadro 

mancuniano defendía su hegemonía nacional en un curso 2019-20 que estuvo marcado por la pandemia del 

coronavirus. El equipo de Guardiola revalidó corona en la Copa de la Liga y la Community Shield, pero cedió ante el 

empuje del Liverpool en Premier y se quedó a las puertas de la final en la FA Cup. Eso sí, todo quedó empañado por la 

más inesperada y dolorosa derrota de Guardiola en la máxima competición continental: el 1-3 en cuartos de final ante 

el Olympique de Lyon (que acabó 7º en la Ligue 1 ) en esa ‘Final a Ocho’ que la UEFA organizó para acabar aquella 

edición del torneo.

https://es.besoccer.com/equipo/manchester-city-fc
https://es.besoccer.com/jugador/i-gundogan-44874
https://es.besoccer.com/jugador/j-stones-182519
https://es.besoccer.com/jugador/b-mendy-114289
https://es.besoccer.com/jugador/j-cancelo-218414


Con ese panorama, el cuadro dirigido por Pep Guardiola afrontó el pasado curso con la intención de recuperar la 

supremacía nacional y, por fin, dar el salto competitivo en Europa. La primera parte la cumplió con creces, pues sumó 

una nueva Premier League (la tercera) y otra Copa de la Liga, dejando escapar solo la FA Cup. La segunda, la más 

ansiada, también, pues por fin el City dio la talla en el Viejo Continente y llegó hasta la final, pero el Chelsea de 

Thomas Tuchel (un técnico que está entre sus principales ‘bestias negras’) le privó de volver a ganar la Champions 

League una década después de su último triunfo. Esta campaña 2021-22 el City sigue vivo en los tres frentes 

principales (Premier, Champions y FA Cup), aunque ha dejado escapar la Community Shield y la EFL Cup.

A fecha de realización de este informe (21 de febrero), Guardiola presenta un historial de 332 encuentros dirigidos al 

frente del City. El balance es abrumador: 243 victorias (73.19%), 40 empates (12.05%) y 49 derrotas (14.76%), con 814 

goles a favor (2.45 por choque) y 271 en contra (0.82). Con Pep, el equipo inglés ha anotado por lo menos un gol en el 

89.46% de los partidos, marcando más de dos tantos casi en la mitad de los compromisos (42.17%) y más de tres en el 

23.49% de los duelos disputados. En defensa, eso sí, ha tenido más ‘problemas’ que en sus anteriores etapas, pues solo 

terminó con la portería a cero en el 44.88% de los partidos y encajó más de un gol en el 18.07% de las ocasiones.

Si hacemos un resumen de su palmarés, vemos que Guardiola puede presumir hasta el momento de haber levantado 

con el cuadro ‘sky blue’ un total de 10 títulos, lo que deja su media de partidos necesarios para llevarse un trofeo en 33, 

la más alta de momento en su carrera. Además, todas las conquistas de su Manchester City han sido a nivel local, no 

sabiendo todavía lo que es festejar con sus pupilos un logro internacional.







Durante las cinco temporadas y media que lleva dirigiendo al Manchester City, Guardiola ha destacado por utilizar 

una gran variedad de esquemas y numerosos futbolistas, usando a varios de ellos en diferentes posiciones como 

veremos más adelante en este informe. Pese a ello, hay algunos jugadores que, con sus más y sus menos, han sido 

prácticamente ‘indiscutibles’ para el de Santpedor. Hasta ahora, Raheem Sterling ha sido su pupilo más utilizado 

(20.970 minutos de juego), seguido en este sentido por tres compañeros que forman parte de la estructura principal 

del cuadro ‘citizen’: Ederson (19.981), Kevin de Bruyne (18.743), Fernandinho (17.573) y Kyle Walker (17.060). Tras ellos 

aparecen jugadores también importantes como Gündogan (16.140) o Bernardo Silva (16.091). 

Otros futbolistas fundamentales a día de hoy como los portugueses Joao Cancelo (8.741) o Rúben Dias (7.009) se 

encuentran lejos en el listado de minutos debido a que sus fichajes fueron bien entrada la ‘era Pep’ en el Etihad 

Stadium. Concretamente, el polivalente lateral diestro aterrizó a inicios de la campaña 2019-20 procedente de la 

Juventus, mientras que su compatriota, hoy día capitán general de la zaga mancuniana, hizo lo propio justo un año 

después desde el Benfica.

Observando en profundidad los datos de sus jugadores en el City, a nivel goleador comprobamos que hay tres nombres 

que destacan por encima del resto. El primero de todos es un Kun Agüero que ya era leyenda ‘sky blue’ antes de la 

llegada de Pep y lo fue con el catalán en el banquillo. A sus órdenes, el argentino marcó 124 goles, solo ocho más de los 

que suma por ahora Sterling (116). Cerca ya de la centena se queda Gabriel Jesus, con 88 dianas. Tras esta terna, el 

cuarteto formado por De Bruyne (59), Mahrez (57), Gündogan (46) y Bernardo Silva (45) brilla con luz propia. 

Destaca especialmente la figura del belga, que a su aportación goleadora ha sumado 100 asistencias, lo que le coloca 

en este apartado como líder destacado por delante de un Sterling (61) que también se lleva la plata en este 

parámetro. El inglés destacó mucho en este aspecto durante los primeros años de Guardiola en el banquillo (dio 16 

pases de gol en el curso 2016-17, 13 en el 2017-18 y 14 en la temporada 2018-19), pero en los últimos cursos ha 

potenciado su instinto asesino de cara a la portería rival. El bronce en el podio de máximos asistentes es para un David 

Silva (46) que ve amenazado seriamente su puesto, pues Bernardo Silva (44) está al acecho y podría superarle en los 

próximos encuentros.

Como curiosidad, cabe destacar que Kevin de Bruyne, pese a ser el tercer futbolista con más minutos en la ‘era 

Guardiola’ en el Manchester City, también ha sido el más sustituido por el entrenador catalán a lo largo de estas 

últimas campañas. Hasta 91 veces (la marca más alta entre todos los jugadores dirigidos por Pep como profesional) 

vio el ‘17’ su número en el cartelón antes de enfilar el camino hacia el banquillo, por lo que su cifra en cuanto a 

minutaje podría ser bastante mayor y estar en la cima de ese apartado.
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Pep, un técnico 
metódico y de 
éxito en todos 
sus equipos



En resumen, vistas sus 12 campañas y media (serán 13 a final del presente curso) en la élite, vemos que el fútbol total y 

la palabra éxito están ligados a Pep Guardiola. Cuando se está realizando este informe, el de Santpedor acumula ya 

en sus espaldas un total de 740 encuentros oficiales al máximo nivel. De los mismos, el equipo que dirigía salió 

victorioso en un 73.38% de las ocasiones (543). Es decir, de cada 100 partidos, Pep sale con el triunfo en el bolsillo 

aproximadamente 73 veces. El resto de choques se finiquitan con un saldo de 108 empates (14.59%) y solamente 89 

derrotas (12.03%).

Si sus resultados son excelentes, la manera de conseguirlos, tal y como hemos visto, va de la mano. Con la portería 

rival entre ceja y ceja, un juego con el balón como protagonistas y unos futbolistas con un talento ofensivo casi 

sobrenatural, los choques de los clubes de Pep Guardiola han dejado una media de 2.50 goles a favor (1.848 dianas en 

total), cifra que se ha visto acompañada por un promedio de solo 0.76 en contra (563).

El estilo vistoso y atrevido del catalán ha quedado refrendado a nivel de títulos. Y es que, pese a quien pese, poca 

gente se acuerda del que no gana por muy bien que juegue. Guardiola ha conseguido compaginar a las mil maravillas 

los medios y el objetivo final para levantar nada más y nada menos que 31 campeonatos a lo largo de su carrera, lo 

que significa que ha festejado un trofeo cada 24 partidos entrenados. Todas estas conquistas, numerosas a nivel 

internacional y sobre todo a nivel local, lucen en el palmarés e historial de un preparador que ya es leyenda del 

balompié y amenaza con seguir engordando unos registros que no tienen parangón, especialmente en los torneos en 

los que prima la regularidad, tal y como veremos en el siguiente apartado.

La única incertidumbre que queda respecto a Pep y su manera de entender el fútbol es saber cuál será su próximo 

paso, qué pasará por su mente o qué retos querrá imponerse. Con Barcelona y Bayern en el pasado, su etapa en el City 

parece también estar llegando a su fin. La estancia en el banquillo ‘citizen’ está siendo prácticamente igual de larga 

que sus dos anteriores etapas combinadas, lo que unido a sus últimas declaraciones sobre su futuro invitan a pensar 

en un cambio de aires.

La posibilidad de asumir el cargo de alguna selección importante parece estar en el horizonte. Fernandinho, uno de 

sus hombres de confianza en sus últimos años, ya dejó claro que la idea de entrenar a un combinado como Brasil está 

en su cabeza. “Pep me dijo que quería dirigir a Brasil. Yo creo que es difícil, pero en el fútbol nunca hay certezas”, llegó 

a confesar el brasileño en ‘ESPN’. Y es que la conquista de, por ejemplo, una Copa del Mundo podría ser la guinda de 

una trayectoria irrepetible a nivel de éxitos y en cuanto a una propuesta de  juego que, guste más o guste menos, 

Guardiola ha sabido evolucionar y elevar a la máxima potencia en todos sus equipos.

 



Guardiola suma 
10 títulos con el 
Manchester City



Los campeonatos importantes son los que hacen grandes a los 

entrenadores, y Pep se ha caracterizado por ser casi infalible en 

los de largo recorrido. En la Champions, eso sí, todavía busca 

levantar su tercera corona.

Torneos de 
regularidad y 
eliminatorias



La regularidad ha premiado con merecimientos la trayectoria de Pep Guardiola desde que tomó las riendas de un 

banquillo a nivel profesional. Aquel técnico que se aventuró a tomar el relevo de Frank Rijkaard en el Barcelona y por 

el que pocos apostaban trazó una estela de éxitos a través de una idea. Un estilo que, además, ha dado resultados. En 

cuanto a los torneos domésticos, donde manda esa regularidad, Pep es el Louvre del museo en los últimos años en las 

grandes ligas. Ha ganado 9 de las 12 que ha disputado entre España, Alemania e Inglaterra.

El idilio con la constancia y las Ligas lo empezó a confirmar durante tres temporadas consecutivas en el Barça. Ganó 

tres campeonatos (2008-09, 2009-10 y 2010-11). Forjó ese martillo pilón en el que convirtió al Barça en Liga 

especialmente con la mencionada 2009-10, en su segundo año, al ganar el campeonato con 3 puntos de ventaja tras 

apuntarse la friolera de 99. Solo una derrota y una diferencia positiva de goles de +74. Un torneo casi perfecto. Tras su 

decisión de abandonar la Ciudad Condal, año sabático mediante, en la 2013-14 se probó en Alemania y en el Bayern.

Se apuntó las tres Bundesligas que disputó en el gigante alemán y prácticamente sin dar opción a debate. Le sacó 19 

puntos al Borussia Dortmund en la 2013-14, 10 al Wolfsburgo en la 2014-15 y otros 10 al Borussia en la 2015-16 antes 

de dar por finalizado su trabajo en Múnich y emprender un nuevo viaje rumbo a Mánchester. El City, su nueva estación.

Su elección por el proyecto en el Etihad, donde otros habían patinado anteriormente, era interesante. ¿Podría adaptar 

su estilo a una Liga tan perfilada y aparentemente tradicional como la Premier League? Lo cierto es que necesitó solo 

una temporada para volver a crear un equipo dominador. Su peor puesto en una Liga como entrenador lo firmó ese 

año: fue tercero y terminó a 15 puntos del Chelsea, campeón. Desde entonces, no se ha bajado del segundo escalón del 

podio en la entrega de premios a final de campaña de la Premier League. De hecho, ganó su primera Liga Inglesa en la 

2017-18 y de forma arrolladora: le sacó 19 puntos al segundo (el Manchester United) y con una marca digna de 

diploma: 100 puntos, solo dos derrotas y 106 goles a favor. 

Una máquina ofensiva que se llevó con merecimientos el título. Sudó más en la 2018-19 para revalidarlo, que le supo a 

gloria. El Liverpool, que perdió solo un partido en toda la temporada y se quedó a solo un punto de ser campeón. Pero 

la corona fue de nuevo a la vitrina del Etihad. Segunda medalla de oro de Guardiola en territorio británico.

El conjunto de Jürgen Klopp, némesis natural, se lo cobró en la 2019-20. Con 99 puntos, el equipo ‘red’ celebró lo que 

fue su primera Liga en la ‘era Premier’ en un año en el que terminó en lo más alto a 18 puntos del City. Una temporada 

tardó Guardiola en recuperar el cetro inglés al confirmar su título de campeón en la 2020-21, la campaña pasada, en 

lo que fue su tercera Premier de cinco posibles. Sin ser su torneo más idílico, terminó con 86 puntos y con 12 de ventaja 

sobre el segundo, el Manchester United. En esta 2021-22, va camino de pelear su cuarta Premier League.
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La carrera de Pep Guardiola da especial brillo a sus éxitos en la competición doméstica. En el nivel de exigencia en el 

que se mueve el técnico español, es un reto ganar 9 de 12 Ligas en tres países diferentes. Y en varias de esas ocasiones 

lo ha hecho de forma apabullante. Por otro lado, en el otro cajón de su historial, guarda su balance en eliminatorias. 

Otro tipo de competiciones, más enfocadas a no fallar en un momento concreto y no a la regularidad, miden a Pep en 

este estudio. ¿Cómo se le dan los torneos del ‘k.o.’? ¿Ha sufrido tanto como parece los últimos años?

Desgranamos el currículum de Guardiola en eliminatorias con una primera parada en su etapa en Barcelona. Además 

de las tres Ligas, en la Ciudad Condal levantó dos Champions, dos Mundiales de Clubes, tres Copas del Rey, dos 

Supercopas de Europa y tres Supercopas de España. Y fue allí donde dejó el mejor ratio en partidos de eliminatorias 

desde que tomó el camino de los banquillos.

Con el Barça disputó un total de 40 eliminatorias, incluyendo finales. Implantó su gen ganador: venció en 36 de ellas 

(90%). Solo cayó en cuatro: en los octavos de final de la Copa del Rey 2009-10 frente al Sevilla, en las semifinales de 

Champions 2009-10 frente al Inter de Milán de Mourinho, en otras semifinales de la competición europea en la 

2011-12 ante el Chelsea de Di Matteo y en la final de Copa del Rey en Mestalla frente al Real Madrid (2010-2011).

En Múnich bajó su porcentaje de éxito en eliminatorias, lastrado principalmente por las Supercopas Alemanas. Más 

allá de las tres Bundesligas, pudo levantar dos Copas Alemanas, una Supercopa de Europa y un Mundial de Clubes. 

Oportunidad que recogió tras heredar el éxito de Jupp Heynckes, que hizo campeón de Champions al Bayern en la 

2012-13. Como técnico del cuadro germano, Pep disfrutó de 32 eliminatorias y ganó 25 (78.13%). 

Sus patinazos en territorio germano fueron de semifinales hacia adelante. Perdió más ‘semis’ (4) de las que ganó (3), 

cifras inversas a las finales: se llevó el oro en cuatro y se conformó con el segundo puesto en tres. Las tres finales que 

perdió, todas de Supercopas Alemanas: vs. Borussia en la 2013-14 y en la 2014-15, y vs. Wolfsburgo en la 2015-16.

En Inglaterra, con la exigencia de tener dos competiciones coperas en vez de una, encontró todavía más carga en el 

calendario. A los mandos del Manchester City, Pep Guardiola ha disputado un total de 64 eliminatorias, con un 

porcentaje de victorias del 79.69% en ellas. Pasó todos sus cruces de treintaidosavos de final (6) y todos los de 

dieciseisavos de final (12). En octavos de final, acumula un balance de 11 victorias y 5 derrotas en eliminatorias con el 

City entre EFL Cup, FA Cup, Champions y otras competiciones europeas. En cuartos, 9 cruces exitosos de 12 posibles y en 

semifinales, 6 de 9. La temporada anterior ensució algo su historial con el City. Hasta entonces no había perdido una 

sola final con el cuadro británico, pero las derrotas en la final de la Community Shield (vs. Leicester) y en la final de 

Champions (vs. el Chelsea) deja su historial en 7 victorias en finales y 2 derrotas.
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Incidiendo un poco más en el análisis específico de las eliminatorias de Guardiola, buceamos entre su historial para 

recordar cómo le ha ido según qué rivales: qué equipo es al que más ha ganado, cuál es el que más le ha complicado la 

vida o qué equipo no ha perdido todavía contra Pep en eliminatorias.

El Real Madrid es el club al que más veces se ha enfrentado en cruces (11), aunque no es al que más veces ha ganado 

(5).Tres empates y tres derrotas completan el historial del técnico español ante los blancos en duelos de eliminatorias. 

En el segundo escalón, el Arsenal es el equipo tras el Madrid que más veces se ha medido (10) a Guardiola en este 

ámbito, además de ser la víctima favorita del de Sampedor.

El Liverpool, potenciado por Jürgen Klopp es uno de los que todavía mantiene intacta su condición de invicto frente a 

Pep en eliminatorias. Ha disputado tres duelos frente al técnico español y todavía no ha perdido (un empate y dos 

victorias). El conjunto red, Leicester City, Wolves y Wigan Athletic son los únicos clubes que no saben lo que es caer 

ante él en un choque de eliminatorias, incluyendo finales.

Los mencionados Real Madrid y Arsenal son los conjuntos que han caído en cinco partidos de eliminatorias ante 

Guardiola, una cifra a la que solo llegan ambos y el Manchester United. El caso de los ‘red devils’ es todavía más 

destacable: ha caído en 5 de los 8 duelos de cruces ante Guardiola, con 14 goles en contra y solo 6 a favor. 

De hecho, durante sus tres etapas (Barça, Bayern y Manchester City) se jugó al menos una eliminatoria ante el equipo 

de Old Trafford. Ganó dos finales de Champions ante el United con el Barça, un partido de cuartos con el Bayern y dos 

de semifinales de EFL Cup en las temporadas 2019-20 y 2020-21.
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La Champions es esa piedra que ha quedado encajada en el zapato de Pep Guardiola desde su salida del Barcelona. 

Pese a su innegable éxito en el banquillo durante años en los tres países, el reconocimiento que da la competición 

europea deja esa presión al entrenador por volver a levantar una ‘Orejona’ que se le resiste desde la 2010-11.

Si nos en, su currículum en Champions con el Barcelona es envidiable. De las 14 llaves que disputó en competición 

europea como técnico culé, se llevó el triunfo en 12 (85.71%). Solo perdió dos de semifinales: el 3-1 frente al Inter en la 

2009-10 y el 1-0 del Chelsea en la 2011-12. Un listón altísimo que ya iba a ser difícil de igualar. Fue campeón en la 

2008-09 tras vencer al Manchester United en la final de Roma. Dos años después, en la 2010-11 ganó su segunda final, 

de nuevo ante el United, esta vez en Wembley. En el conjunto culé hizo pleno en finales, aunque con la última derrota 

ante el Chelsea en la 2021-22 ya no tiene ese casillero intacto. Sin duda, su etapa en el Barça dejó sus mejores años en 

la competición europea, donde no ha vuelto a levantar el título.

En el Bayern no consiguió alcanzar esa pelea por el título en una gran final, pero llegó en sus tres cursos en Múnich a 

las semifinales. Ganó 6 de sus 9 eliminatorias (66.67%) y las tres en las que cayó fue en las mencionadas ‘semis’: en la 

2013-14 (0-5 en el global ante el  Real Madrid), en la 2014-15 (3-5 vs. Barcelona) y en la 2015-16 ( 2-2 al. Atlético). 

Esa línea descendente de resultados en Liga de Campeones es su gran espinita en el City. Una herida aún abierta tras 

la final perdida frente hace unos meses. Como técnico ‘citizen’,  Guardiola ha disputado un total de 11 eliminatorias y 

hasta ahora ha ganado 6 de ellas (55%). Patinó por primera vez en su carrera en los octavos de final en la campaña 

2016-17 al caer en su primer envite con el City frente al Mónaco de Kylian Mbappé, Radamel Falcao y compañía.

Los cuartos de final se han convertido en una pesadilla para Guardiola cuando se habla de la Champions y su historial 

en el Manchester City. Solo ha ganado una eliminatoria de las 4 que ha completado. Cayó en la 2017-18 ante el 

Liverpool de Jürgen Klopp, en 2018-19 contra el Tottenham de Mauricio Pochettino y en la 2019-20 (marcada por el 

COVID-19) frente al Olympique de Lyon. Los únicos cuartos de final que ha logrado superar desde que llegó a 

Mánchester fueron los de la pasada campaña, cuando venció al Borussia Dortmund antes de plantarse en semifinales, 

donde ha ganado la única que ha jugado.

Para dar una última pincelada a esas eliminatorias de Guardiola en el casillero de la Champions, rescatamos sus 

promedios. Cómo se comportan los equipos del técnico español según qué ronda. En eliminatorias de octavos 

promedia 3 goles a favor y 1.04 en contra. Baja algo más el ratio en cuartos (2.10 y 1.33). Naturalmente, a partir de 

semifinales nota ese bajón, también por los precedentes: 1.06 de promedio en goles a favor y 1.31 en contra. Y en 

finales vuelve a colorear sus números de verde: 1.67 sobre la portería rival y 0.67 en la propia.

https://es.besoccer.com/competicion/champions


El presupuesto nunca ha sido un problema en la carrera del 

catalán en los banquillos, aunque el perfil de sus fichajes ha 

variado en función del equipo al que dirigía. Desglosamos las 

cifras y la relevancia de acudir al mercado por etapas.

El coste de 
sus plantillas



Desde el sector crítico se ha señalado a Pep Guardiola por haber desarrollado su carrera solo en clubes punteros y 

poderosos económicamente. No haber ganado la Champions League fuera de Barcelona teniéndolo todo al alcance 

de su mano es uno de los argumentos esgrimidos en su contra, aunque el de Santpedor siempre ha sostenido que su 

colección de títulos domésticos en Inglaterra y Alemania guardan mayor dificultad que levantar una 'Orejona'. Lo 

cierto es que los proyectos de Bayern y Manchester City se moldearon a su gusto y apenas se le privó de sus deseos.

Durante sus 14 temporadas como entrenador, Guardiola ha dado minutos a un total de 172 jugadores distintos. A 

fecha de 21 de febrero, los que más han jugado bajo el mando del de Santpedor son Raheem Sterling (20.970'), Ederson 

(19.981'), De Bruyne (18.743') y Leo Messi (17.965'). De ellos, el portero brasileño fue el único fichado en plena 'era Pep' 

con un coste económico, y con todos ha tenido una relación significativa. Al margen, otros 18 futbolistas pasaron por 

las plantillas de FC Barcelona, Bayern de Múnich y Manchester City sin haber llegado a debutar.

En números absolutos, los clubes en los que ha entrenado Pep han empleado aproximadamente 1.612,6 millones de 

euros en fichajes. De ellos, 95.9 se fueron en los citados 18 que ni llegaron a debutar. En el Barça sucedió con los 

brasileños Keirrison y Henrique. El primero llegó de Palmeiras en 2009 por 14 'kilos' y se fue de cesión en cesión hasta 

desvincularse en 2012; el segundo costó 8 y cortó su contrato el mismo año tras jugar en Bayer Leverkusen y Racing de 

Santander. En el Bayern, Ivan Lucic llegó por 400.000 euros como tercer portero y para el filial sin llegar a jugar un 

minuto en la élite. Finalmente, el desembolso del Manchester City ha sido mucho mayor en cantidad y volumen: hasta 

73.49 millones en 15 futbolistas que en su mayoría han formado parte de la red de negocio con otros clubes del grupo 

City: Douglas Luiz (12), Pedro Porro (12), Stevanovic (8.5), Nahuel Bustos (6.5), Palaversa (6.3), Marlos Moreno (5.5), Gero 

Rulli (4.7), Issa Kaboré (4.5), Jack Harrison (4), Kayode (3.8), Luka Ilic (2.5), Ko Itakura (1.1), Ryotaro Meshino (1), Daniel 

Arzani (0.89) y Pablo Marí (0.2). De los 15 citados, seis pasaron por el Girona, por ejemplo.

Al entrar en el desglose por clubes, lo primero que hay que hacer es entender la evolución del mercado. Un año 

después de que Pep Guardiola sucediese a Frank Rijkaard, el Real Madrid fichó a Cristiano Ronaldo por 96 millones de 

euros, lo que suponía el fichaje más caro de la historia hasta ese momento. Una década y media después, ver a alguien 

pagar más de un centenar de millones no escandaliza a nadie. De hecho, el traspaso del portugués ha pasado del 

número uno al número 13 de la lista, superado por su propia venta a la Juventus con 34 años y tras nueve temporadas 

de blanco a cambio de 100 'kilos' exactos; un precio que incluso se vio como simbólico. En clave Barça, los azulgranas 

ficharon a Dani Alves del Sevilla por 35.5 millones con 25 años y como el posiblemente mejor lateral diestro del 

mundo. ¿Qué no costaría aquel jugador en 2022? Es por ello que las cifras del paso del técnico por el Manchester City 

se ven tan infladas en comparación con las de su etapa azulgrana.
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Una de las claves en este estudio es ver qué tipo de futbolistas tuvieron más protagonismo con él. Y en este sentido, la 

tendencia ha cambiado radicalmente por la clase de clubes en los que ha entrenado. Empezando con el FC Barcelona, 

el caballo de batalla de Pep y la propia directiva fue La Masia. Los 'culés' gastaron un total de 342 millones de euros 

durante la 'era Pep' en futbolistas que en su mayoría fueron complementos, algunos de primera y otros de segunda 

clase, para la base existente. De los 10 jugadores que tuvieron más minutos con el ex centrocampista, siete ya estaban 

en el club cuando asumió el cargo; otros tres fueron fichados en su primer año: Dani Alves, el tercero que más jugó con 

él con 17.779 minutos; Gerard Piqué, hombre de la casa aunque llegó del United, quinto con 15.111'; y Seydou Keita, 

décimo con 10.842'. Por lo demás, lista copada de canteranos a excepción de Éric Abidal (noveno con 11.414'): Messi 

(1º, 17.965'), Víctor Valdés (2º, 17.9710'), Xavi (4º, 16.453), Busquets (6º, 14.299), Puyol (7º, 13.484) e Iniesta (8º, 13.438').

Paradójicamente, el fichaje más caro de Guardiola en el Barça fue el de Zlatan Ibrahimovic. En su deseo por prescindir 

de Eto'o, los 'culés' intercambiaron al camerunés por el sueco y pagaron 45 millones fijos en una operación que se 

acabó tasando en unos 69.5. Se subestimó el rendimiento del de Malmö, que marcó 21 goles y dio 10 asistencias en su 

única temporada en Barcelona, pero su situación en el vestuario se volvió insostenible y se acabó marchando por la 

puerta de atrás. Tras él llegó David Villa por 40 'kilos', el segundo más costoso, seguido de Alves, Cesc Fàbregas (34) o 

una apuesta fallida como Chigrynskiy (25). Al final, a excepción de algunos acicates y jugadores como Villa, 

Mascherano (20) o Alexis Sánchez (17), la verdadera columna de aquel equipo ganador ya estaba en casa.

¿Qué ocurrió después en el Bayern? Algo bastante parecido, pero en una dinámica contraria. Mientras que Pep cogió a 

un Barça agotado mentalmente pero con mimbres, el conjunto bávaro venía de ganar el triplete con Jupp Heynckes: 

Bundesliga, DFB Pokal y Champions League. Ese equipo perdió tres partidos oficiales en toda la temporada, marcó 151 

goles y encajó 33 en 54 partidos. La llegada de Pep, acordada meses antes durante su año sabático, venía a implantar 

su estilo en un grupo que vivió pocos cambios estructurales. En las mismas temporadas que en el Camp Nou, el de 

Santpedor usó 44 jugadores diferentes, 14 menos, y el club gastó 206.2 millones de euros, 135.8 por debajo.

Los mayores desembolsos fueron en Arturo Vidal (39.3), Mario Götze (37), Douglas Costa (30), Benatia (28) y Thiago 

Alcántara (25), jugadores que sí que tuvieron peso con Pep a excepción del central. No obstante, el 'top' de jugadores 

con más minutos indica que todo se cimentó sobre los mismos de siempre: Neuer (13.582 minutos), Thomas Müller 

(10.859'), Alaba (10.689'), Philipp Lahm (10.269'), Jérôme Boateng (9.739'), Rafinha (9.104') o Lewandowski (8.121'), 

quien dio sus primeros pasos en el club con el técnico catalán. Götze era octavo en el listado (7.272'), único fichaje de 

entre los diez primeros, por delante de Arjen Robben (6.791') y Dante (6.741'). Xabi Alonso, por el que pagó 9 'kilos' al 

Madrid, fue también troncal en ese equipo durante los últimos años de su carrera.
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El cambio de paradigma llega con el Manchester City. Pep Guardiola aterriza en un club netamente comprador, sin 

una cantera prolífica como las de Barça o Bayern y en pleno relevo generacional. En el verano de 2016, cuando firma 

el ex barcelonista, se marchan jugadores como Edin Dzeko, Martín Demichelis, Joe Hart o Samir Nasri y se hace un 

desembolso considerable por la juventud de John Stones (55.6 millones), Leroy Sané (52) o Gabriel Jesús (32), así como 

jugadores más contrastados como Ilkay Gündogan (27) o Claudio Bravo (18). Otros jugadores importantes como 

Vincent Kompany, Yaya Touré, Delph, Otamendi o David Silva van abandonando el club a la vez que llegan 

progresivamente los Kyle Walker, Cancelo, Rodri, Mahrez o Bernardo Silva sobre los que se cimenta el proyecto. El 

trasiego de futbolistas es constante, tanto que tras cinco temporadas y media ya ha dado minutos a 70 jugadores 

diferentes y en ellos, los 'sky blues' se han gastado la friolera de 1.064,41 millones de euros.

Cabe decir que la mayoría de estos movimientos han sido con sentido, buscando perfiles que se adaptasen a lo que 

requería. Técnica refinada y polivalencia eran las claves. Al final, nueve de los diez fichajes más caros en la 

trayectoria de Guardiola en los banquillos han sido con el Manchester City. Solo se cuela Zlatan Ibrahimovic en este 

grupo. Y en cuanto al minutaje, aquí sí que hay protagonismo de sus incorporaciones: seis de sus diez jugadores más 

usados llegaron mediante un traspaso durante su etapa al frente del equipo. Hablamos de Ederson (2º, 40 millones), 

Kyle Walker (5º, 52.7), Gündogan (6º, 27), Bernardo Silva (7º, 50), Stones (8º, 55.6) y Gabriel Jesus (9º, 32). Por contra, 

potencia a un Raheem Sterling que ya había llegado el verano anterior y le transforma de extremo asistente a 

goleador. El ex del Liverpool es el que más ha jugado con Pep (20.970') y De Bruyne, el tercero (18.743'). Cuarto, 

Fernandinho (17.573') y décimo, el legendario David Silva (13.174').

https://es.besoccer.com/equipo/manchester-city-fc
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Grealish, el fichaje 
más caro del 
entrenador catalán



De La Masia al Etihad Campus pasando por el Leistungszentrum, 

en la carrera del técnico de Santpedor constan varios debutantes 

que se convirtieron en estrellas de su mano. Analizamos aquí otra 

de sus facetas, el trabajo de cantera.

Los hijos 
de Pep



En el mundo de élite, ultracompetitividad y fichajes multimillonarios donde se mueve el fútbol actual hay poco sitio 

para el romanticismo. O vales, o no vales. La paciencia es escasa y promocionar desde la cantera a uno de los gigantes 

europeos es un sueño que cumple una millonésima parte de los jóvenes que juegan a este deporte. Aún menor es el 

porcentaje de los que no solo llegan, sino que se ganan su sitio y se afianzan. Con la mirada del que nos ocupa, Pep 

Guardiola, la exigencia es aún mayor. De hecho, los jugadores a los que encumbró fueron auténticos talentos 

generacionales.

A lo largo de sus 13 temporadas como entrenador de élite, el de Santpedor ha hecho debutar como profesionales a un 

total de 41 futbolistas, de los cuales solo 18 llegaron a jugar al menos cinco partidos con él. Más de diez, 11. Hay casos 

particulares que se nos escapan de aquí como Isaac Cuenca o Nolito, ya que antes de estrenarse con el Barça jugaron 

con el Sabadell y el Écija en Segunda B respectivamente. También es la situación de Joshua Kimmich, ya que aunque 

fue protagonista en su estreno en las grandes ligas con Pep, antes había estado cedido en el RB Leipzig en Tercera y 

Segunda División de Alemania. Y casi podríamos contar como fruto suyo a Pedro, quien apenas había jugado siete 

minutos el curso anterior a su llegada con Frank Rijkaard y acabó siendo una de las piedras angulares del Barça de 

Guardiola. Con él jugó 167 partidos, marcó 58 goles y dio 23 asistencias.

De entre todos, sus dos grandes obras son Sergio Busquets y Phil Foden. Una que ya es de culto y otra en construcción. 

Al primero le dio sin dudarlo las llaves de la medular del Barça del sextete desplazando a todo un Yaya Touré, 

mientras que al segundo lo moldea como una de las nuevas estrellas del fútbol mundial. En el caso del mediocentro, 

Guardiola ya había trabajado con él en el Barça B y sabía perfectamente que era un talento distinto. En una entrevista 

para ‘Universo Valdano’ de ‘Movistar+’ en 2018, el técnico recordó una anécdota con Messi que le reafirmó en su 

decisión: “A los dos o tres días de entrenar con nosotros, Leo me dijo sobre Sergio: ‘Este es bueno”.

‘Busi’, hijo del portero azulgrana en los 90 Carles Busquets, debutó oficialmente el 13 de septiembre de 2008 contra el 

Racing de Santander. Lo hizo ya como titular en el que también era el primer partido de Guardiola en casa. Pocos 

podían intuir que delante tenían a uno de los mejores ‘5’ que ha dado el fútbol. A una de las bases, pese a estar 

discutido en su tiempo, de la Selección que ganó el Mundial de 2010 y la Eurocopa de 2012. Hasta Diego Simeone, en 

las antípodas de la ideología futbolística ‘culé’, se rendiría en privado y en público al juego del nacido en Badia del 

Vallès. “Me reuní con Guardiola cuando entrenaba al Barça y le dije que el mejor futbolista que tenía era Busquets”, 

explicaba el Cholo en una rueda de prensa donde se le cuestionaba, en noviembre de 2018, por las semejanzas entre 

Rodri Hernández y el campeón del mundo. Curiosamente, el ‘colchonero’ acabó en el Manchester City y a día de hoy es 

una de las manos derechas de Pep en el Etihad.
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En total, Sergio Busquets jugó 14.299 minutos repartidos en 191 partidos durante las cuatro temporadas de Guardiola 

en el FC Barcelona. Fue titular en 158 de ellos, el 82.72%, y marcó siete goles. Yaya Touré decidió marcharse tras dos 

temporadas tras sentirse opacado por el canterano. “Sin Busquets, no me habría ido del Barça. Tiene una enorme 

calidad y yo lo que quiero son partidos y no estar en el banquillo. Marcharme fue el momento más difícil de mi vida 

porque me quería retirar allí”, afirmó el marfileño en octubre de 2010, semanas después de su salida, en unas 

declaraciones a ‘Catalunya Ràdio’ recogidas por ‘Marca’.

En ese tiempo ganó participando activamente en dos Copas del Rey, tres Ligas, tres Supercopas de España, dos 

Champions League, dos Mundiales de Clubes y dos Supercopas de Europa. Ya sin Pep, Busquets permaneció como la 

red de seguridad sobre la que bailaban Xavi, Iniesta, Messi y compañía. 528 partidos más para un global de 662 que le 

colocan como el cuarto jugador con más encuentros disputados en la historia de la entidad.

Tras su paso por el Bayern de Múnich, donde inició la transformación de Kimmich como sucesor de Lahm, llegamos al 

nombre de Phil Foden. “Es el jugador con más talento que he visto”, dice el entrenador del Manchester City. En lo 

etéreo del esquema de Pep, resulta difícil encajar al joven de 21 años en algún lugar. Extremo, interior, mediapunta, 

falso ‘9’... el canterano ha encarnado roles de todo tipo, siempre brillando por su finura técnica y su inteligencia 

táctica. Cualidades coincidentes con Busquets, pero en el cuerpo de un driblador, pasador y rematador. Un intento, 

con muchísimas comillas y en otro fútbol, de emular lo que Leo Messi fue para su Barcelona.

Desde su debut el 21 de noviembre de 2017 contra el Feyenoord, la transformación de Foden ha sido progresiva. En 

total ha jugado 151 partidos, de los cuales 50 los disputó solo la pasada campaña 2020-21, en la que terminó con 

dobles dígitos de goles (16) y asistencias (11). 40 y 29 lleva con el primer equipo ‘citizen’. Esta campaña, de 21 

encuentros como titular, nueve los ha empezado como extremo izquierdo, once como delantero y uno de interior, en 

EFL Cup ante el Wycombe, siempre en intercambio de posiciones con Jack Grealish, Raheem Sterling o Gabriel Jesus.

Por la trayectoria de Guardiola pasaron otros debutantes que después hicieron una larga carrera, caso de Marc Bartra 

dentro y fuera de Barcelona, igual que Jonathan Dos Santos, Tello, Montoya o Thiago, al que más tarde tuvo en el 

Bayern. También se estrenó con él en el primer equipo azulgrana Sergi Roberto. Como ‘citizen’ reconoció el talento del 

malagueño Brahim y le dio coba a Eric García hasta que decidió no renovar. Otro de los proyectos que asoman es Cole 

Palmer, quien ya debutó la campaña pasada y lleva 512 minutos, tres tantos y un pase de gol con el primer equipo. El 

técnico habla maravillas de él: “Dentro del área tiene un talento difícil de encontrar. Cuando coge la pelota ahí, la 

mayoría de veces acaba dentro de la portería”. Y tiene la receta para su éxito: “No puedes cocinar un buen plato si no 

pasas tiempo en la cocina. Sé como funciona con los jóvenes, somos pacientes, ya lo hemos sido con Foden”.
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Busquets fue 
la primera gran 
apuesta de Pep 
Guardiola



Haciendo de 
oro lo que toca
Prácticamente todos los jugadores que han estado a sus órdenes 

han evolucionado en algún aspecto. Hay futbolistas que han 

alcanzado su máxima expresión con él y otros que han 

perfeccionado su juego.



“Yo desde un punto de vista táctico era un 0 y estos 4 años han sido una universidad del fútbol” o “Cuando una persona 

es autoexigente, también es exigente con los que tiene a su alrededor” son solo dos de las muchas frases utilizadas por 

los grandes capitanes del Barça -en este caso Valdés y Xavi- cuando Pep Guardiola anunció en 2012 que dejaba el 

equipo para reflexionar acerca de su legado. Dichas afirmaciones no hacen sino constatar la enorme ascendencia del 

de Santpedor sobre cada uno de sus futbolistas a lo largo de su carrera.

Ni los más firmes detractores de Pep pueden negar que bajo la tutela del técnico ha habido una evolución enorme de 

varios futbolistas. Mientras que en el Bayern encontró un equipo mucho más hecho y que llegaba de ganar 

absolutamente todo y tuvo mucho más complicado hacer mejorar a sus hombres, su mano sí que se nota 

especialmente a la hora de evaluar qué se encontró en clubes como el Barça o el City y hasta dónde hizo llegar a sus 

pupilos tras unas temporadas.

Los máximos exponentes de transformación a las órdenes de Guardiola, tanto en el Barcelona como en el global de su 

carrera, son Pedro y Busquets. El tinerfeño era un completo desconocido cuando el técnico llegó al primer equipo del 

Barça y el pivote únicamente le sonaba al gran público por ser el hijo del ex portero azulgrana Carles Busquets. Pero 

Pep, que los conocía bien de su primer año en el Barça B, les dio galones y les fue moldeando poco a poco. El ahora 

extremo de la Lazio, que había llegado a debutar con Rijkaard, apenas tenía un ELO de 25 cuando debutó Guardiola y 

pasó a alcanzar un máximo de 82, una diferencia de +57. Busquets pasó de los 32 iniciales a los 85 finales, por lo que 

creció 53 puntos gracias a la tutela del técnico catalán.

En el Barça también transformó a Piqué -de 59 de ELO a 88, +29-, a Thiago -de 43 de ELO a 71, +28- y, cómo no, a Leo 

Messi, hombre al que empezó a dirigir cuando era una estrella en ciernes -79 de ELO- y al que terminó por convertir en 

el mejor jugador del planeta -100 de ELO- durante su estancia en el club azulgrana. Son los más significativos, pero no 

los únicos, dado que también fue decisiva su mano en jugadores tan dispares como Yaya Touré, Dani Alves, Andrés 

Iniesta, Xavi, el propio Valdés o unos ya veteranos Thierry Henry y Carles Puyol. El ELO de todos ellos creció a las 

órdenes de Guardiola.

En el Bayern de Múnich, como ya hemos reflexionado, no tuvo tanto margen de maniobra para cambiar a sus 

futbolistas. A su llegada, el club ya tenía al mejor equipo de Europa con diferencia, por lo que era complicado que sus 

estrellas fueran a más. Sin tanto ruido como con otros jugadores, sus métodos transformaron a un Rafinha que era más 

o menos un hombre de refresco en el equipo bávaro y se convirtió en un jugador imprescindible para Pep. Cuando el de 

Santpedor llegó al Allianz Arena, el brasileño tenía un ELO de 66 y terminó alcanzando un máximo de 79, una subida 

de 13 puntos sustentada en su polivalencia y gran regularidad en defensa y ataque.



Además del brasileño, fichajes de Guardiola como Bernat o Thiago fueron los más beneficiados por estar a las órdenes 

del entrenador en Múnich. El ahora jugador del PSG creció desde un ELO del 74 hasta el 81 -+7- y el hijo de Mazinho, 

que ya había proliferado 28 puntos en el Barça, sumó 6 más en Bavaria y pasó de los 73 a los 79 de ELO en el Bayern en 

el periplo del técnico. David Alaba, Robert Lewandowski, Toni Kroos e incluso Franck Ribéry o Arjen Robben, pese a ser 

ya veteranos, también notaron el paso de Pep Guardiola por el banquillo del Allianz Arena y evolucionaron en su 

fútbol durante su estancia en el club.

La mano del entrenador catalán sí que volvería a notarse de forma notable en el Manchester City, un equipo que ha 

ido metamorfoseando desde dentro paso a paso desde su llegada en 2016. Si en Barcelona Pedro y Sergio Busquets 

fueron sus jugadores más mejorados, en el Etihad, la palma se la llevan dos futbolistas a quien el técnico también pilló 

jóvenes como Phil Foden y Oleksandr Zinchenko. 

“El mejor es Messi, eso lo primero. Pero yo no conocí a Messi a los 17 años como he conocido a Phil. Y a esa edad, nunca 

vi a un jugador con su potencial”, dijo del inglés, un jugador que tenía un ELO de 47 cuando él aterrizó y al que ha 

hecho llegar hasta los 82 actuales -+35-. Un crecimiento parecido ha experimentado un Zinchenko que era un 

completo desconocido en 2016 -53 de ELO- y que se ha convertido en uno de los comodines de Guardiola, quien incluso 

le ha reconvertido a carrilero o lateral. El futbolista fichado del UFA ruso ha alcanzado en estos años un ELO de 79, por 

lo que su evolución máxima ha sido de 26 puntos.

La capacidad para adquirir nuevos conceptos ha sido decisiva para que los futbolistas de Pep en el Etihad se hayan 

desarrollado de la forma que lo han hecho con él. Prácticamente todas las estrellas que han pasado por el equipo 

celeste han terminado siendo mejores que a su llegada. Especialmente importante fue el crecimiento de un Raheem 

Sterling a quien el Manchester City había fichado como estrella del Liverpool y que no había logrado explotar con 

Manuel Pellegrini. Con Pep, pasó de un ELO inicial de 77 a un máximo de 92 -+15-, mismo crecimiento experimentado 

por un Leroy Sané en quien el entrenador catalán depositó grandes esperanzas antes de que pidiera volver a 

Alemania -del 70 al 85 de ELO- ya como estrella mundial.

Stones, Gündogan, Ederson, Silva, Cancelo, Walker, Gabriel Jesus, De Bruyne, Bernardo Silva… incluso el Kun Agüero o 

Nicolás Otamendi, todos terminaron siendo mejores jugadores tras ponerse a las órdenes de Pep Guardiola con la 

camiseta ‘citizen’. Un aura de hechicero de la que se siguen aprovechando fichajes más recientes como Laporte, 

Rúben Dias o Grealish, quienes han evidenciado un entendimiento del juego mucho mayor desde que han recalado en 

el Manchester City del catalán.





En su intento por evolucionar y encontrar nuevos roles, Guardiola 

rompió los esquemas de la posición con jugadores a los que 

potenció tras moverlos de la zona del terreno de juego donde 

habían desarrollado la mayor parte de su carrera.

Futbolistas 
sin corsé



A veces se peca de ‘faraonismo’ con Pep Guardiola. Se le asignan poderes sobrehumanos, propios de una deidad. Como 

si de sus manos se hubiese creado el fútbol y todo lo que le rodea. Pero ciertamente, más que inventar o reinventar el 

juego, lo único que intenta es reinventarse a sí mismo y la etiqueta de gurú se le ha colocado desde fuera. En sus ideas 

hay mucho de lo que él vivió dentro del campo con una vuelta de tuerca, llevado a la era moderna y exprimiendo 

metódicamente las capacidades de sus futbolistas.

Una de las cuestiones a las que sí sirve Pep de contrapunto es a la rigidez con la que a veces se interpreta el juego. En 

un mundo de 4-4-2, 4-3-3 o 4-2-3-1 y poco más, le hemos visto hacer pruebas de todo tipo tanto con los esquemas como 

con sus protagonistas. Siempre con marcadas influencias ‘cruyffistas’, obsesionado por el trato al balón y con el único 

objetivo de ganar. Debajo de cada decisión vestida de anarquía hay un análisis maniático.

Precisamente detrás de uno de sus grandes éxitos tácticos, la revolución de Leo Messi como falso ‘9’, están Johan 

Cruyff y Michael Laudrup. Al danés se le puede considerar el primero en encarnar este rol, el cual le fue encomendado 

por su capacidad de regate y pase. En la medular de ese equipo estaba un Guardiola que más de 15 años después 

recordó aquel recurso y se lo quiso encomendar a un futbolista total como el ‘10’ azulgrana. Messi ya daba señales de 

genialidad y había crecido con Frank Rijkaard como un extremo gambeteador clásico. Partiendo desde la derecha 

había hecho 17 goles en la 2006-07 y 16 en la 2007-08. El rosarino empezó la 2008-09 del mismo modo, pegado a la 

línea de cal y trazando su diagonal clásica, pero algo le picó a Pep justo antes del ‘Clásico’ del Santiago Bernabéu.

Domènec Torrent fue ayudante de Guardiola entre 2008 y 2018 y fue uno de los partícipes en aquella decisión. “En esa 

semana llegó a la oficina de los analistas y me dijo: ‘Sácame imágenes de los centrales del Madrid. Quiero ver lo que 

hacen’. Y ahí me anticipa que quiere hablar con Messi y de su idea de que juegue como delantero centro”, relataba en 

un artículo para ‘The Coaches Voice’. Fue una ‘pedrada’, como se dice, que salió muy bien: “Yo no me lo podía creer. En 

el partido más importante en la historia de Pep, en el Bernabéu, iba a poner al máximo goleador, Samuel Eto’o, en una 

banda y a Leo, por primera vez, de delantero. ‘Si sale mal vamos a perder la Liga y a él lo van a matar’, pensé. Pero él 

estaba convencido de eso. Agarró mi ordenador y se fue a hablar con Leo. ‘¿Qué, cómo te ha ido?’, le pregunté cuando 

volvió. ‘Perfecto. Le encanta. Me dice que lo haremos así’. Lo que pasó después ya lo conocéis todos, el 2-6 en un 

partido histórico que nos lanzó para el final de temporada”.

El falso ‘9’ era una manera de descoordinar a la defensa y generar espacios en las inmediaciones de los centrales, que 

sin referencia se sentían desnudos, pero no saldrían y permitirían el tres contra dos junto a Xavi e Iniesta ante el 

centro del campo. Aquel 2 de mayo de 2009, Thierry Henry y Messi hicieron un doblete y Samuel Eto’o tuvo varias 

ocasiones claras para haber engordado aún más el marcador.



Lo de Messi no se quedó en un recurso de un día, sino que el delantero transformó su posición y con ello se sublimó su 

fútbol. Perdió todo lo previsible de la diagonal desde la derecha e infundió en el rival el terror de que podía aparecer 

por cualquier parte con cualquier recurso. Qué vamos a descubrir de Leo. Conducción endiablada, visión de juego, 

calidad en el pase y una capacidad goleadora fuera de este mundo. Lo que vimos del argentino con Pep Guardiola 

entre 2008 y 2012 parece irrepetible. En esos cuatro años jugó 219 partidos en los que marcó 211 goles y repartió 77 

asistencias. De sus tantos, 73 fueron en la campaña 11-12, tras la que junto a Tito Vilanova fijó el récord de 91 dianas 

en un año natural.

Merecía una mención aparte el movimiento clave que terminó de despegar la carrera de Messi. Una solución, la del 

falso ‘9’, que se ha convertido ya en una parte más del manual de Guardiola. Se despegó más de ella en el Bayern, 

donde tenía a uno de los mejores arietes del mundo como Robert Lewandowski, pero en el Manchester City la fue 

aplicando progresivamente hasta el declive del Kun Agüero. Sin delantero puro, jugadores como Bernardo Silva o Phil 

Foden pasaron a ocupar este rol, ya hemos hablado de ello, y otros como Raheem Sterling o Ferran Torres cambiaron a 

ratos su naturaleza de extremo para hacer de punta de lanza.

Aún en su etapa en Barcelona, Pep también fue responsable del cambio de posición de Javier Mascherano a la de 

central. El argentino había sido toda su carrera un mediocentro recuperador aguerrido y tremendamente inteligente, 

pero su perfil no tenía que ver con el de Sergio Busquets y era imposible quitarle el puesto. Le costó aclimatarse al 

‘Jefecito’, que tuvo tramos del arranque en los que llegó a compartir campo con el entonces ‘16’. En cuanto al recurso, 

lo primero fue colocar al propio Busquets de central por su técnica y orden táctico, pero le faltaba velocidad.

El asunto cambió cuando en un partido en un 3-1 al Almería el 9 de abril de 2011, el técnico sienta a Gabi Milito con 1-1 

en el marcador para meter a Pedro. Ahí atrasa a Mascherano a la zaga junto a Gerard Piqué, le gusta la solución y 

repite tres días después contra el Shakhtar Donetsk. A partir de ahí, juega también la famosa final de la Copa del Rey 

del cabezazo de Cristiano Ronaldo en la prórroga y se asienta, aunque compartiendo aún responsabilidades en los 

últimos tramos de fútbol de Carles Puyol. Una vez se retiró el capitán en 2014, hubo luz verde total para que el ‘14’ 

azulgrana desarrollara otros tres años más de su trayectoria ‘culé’ en el puesto que le designó en su día Pep.

Como decíamos, no era Mascherano el primer mediocentro que Guardiola empleaba como central, Busquets o Touré 

lo hicieron, pero sí que fue el primero al que transformó por completo de lo que había sido durante toda su carrera. Y 

en su afán de conseguir un once que dominase el juego de balón por completo, en el Bayern también cambió 

definitivamente el sentido de la trayectoria de dos jugadores que terminaron en el eje de su zaga: Javi Martínez y 

David Alaba. Uno, pivote. El otro, concebido como mediocentro y lateral en sus inicios futbolísticos.





El caso de Javi Martínez es menos radical porque su cambio de puesto se originó con Marcelo Bielsa, mientras que al 

austriaco le añadió matices a su juego situándole en la zona de centrales. La intención era ganarle en la salida de 

balón en vez de tenerle incrustado en la zona del extremo, y eso lo lograba colocando al jugador en el punto 

intermedio. Xabi Alonso venía a recibir para iniciar la jugada desde posición central y David Alaba se abría cerca de la 

línea. Algo que siguió haciendo aprovechando la irrupción de Joshua Kimmich, otro de los nombres propios en la 

trayectoria de Pep Guardiola. Hasta él, por cierto, llegó a jugar de central.

Pero el verdadero impacto de Kimmich no se produce hasta que se retira Philipp Lahm, uno de los movimientos 

estratégicos del entrenador catalán en el Bayern. Antes de la llegada de Pep, el alemán había jugado 493 partidos con 

el club bávaro y otro centenar para la Selección como lateral derecho o izquierdo, según la situación lo requiriese. 

Hasta que en la pretemporada de 2013, Guardiola le hizo jugar en la medular acompañando a Thiago y Kroos tanto en 

la Copa Telekom contra el Borussia Mönchengladbach como en otro amistoso ante el FC Barcelona de Martino. Un 

cambio que en los últimos años de carrera del capitán suplió su menor explosividad potenciando su visión de juego. 

Aquello, pese a ser bastante controvertido en Alemania, llegó hasta la ‘Maanschaft’, donde Joachim Löw siguió el 

camino del de Santpedor e hizo jugar a Lahm de mediocentro en el Mundial de 2014 durante la fase de grupos, octavos 

ante Argelia y los cuartos de final contra Francia. En el 1-7 a Brasil volvió a ser lateral, al igual que en la final.

Más tarde, en la primera temporada de Guardiola en el Manchester City, Jesús Navas hizo sus primeros pinitos de 

lateral derecho, un puesto que como ya vemos ha pasado por todo tipo de etapas en la carrera del ex barcelonista. Hoy 

día, Joao Cancelo es el siguiente paso en esta evolución. El portugués, al margen de compaginar el carril derecho con 

el izquierdo más habitualmente de lo que ya lo hizo en Valencia y Juventus, escapa de la cal en fase ofensiva para 

acercarse a la construcción del juego como un mediocentro más. A sus 27 años, el de Barreiro está alcanzando la 

madurez futbolística dentro del esquema etéreo de Pep.



Kimmich, uno de 
los niños bonitos 
del técnico catalán



Guardiola es uno de los entrenadores que se desentienden de la 

posición de un jugador como algo inamovible. Buceamos entre 

aquellos futbolistas que han sido auténticas navajas multiusos 

para el de Santpedor.

Comodines en 
cada plantilla



Como hemos podido comprobar, Pep Guardiola ha cambiado la carrera de varios futbolistas modificando las 

posiciones que ocupaban sobre el campo, siendo los ejemplos vistos en el apartado anterior los más evidentes en este 

sentido. Dejando a un lado estas transformaciones radicales, lo cierto es que el preparador de Santpedor ha tenido a 

lo largo de su trayectoria en los banquillos a algunos futbolistas que, debido a su polivalencia y capacidad de 

adaptación, le han servido de auténticos comodines a la hora de plantear ciertas alineaciones para sorprender al 

rival o simplemente para paliar bajas por lesión o sanción en momentos puntuales de la temporada.

Siguiendo su cronología desde el pasado hasta hoy, si miramos en los jugadores que utilizó en el FC Barcelona, hay 

varios nombres destacados. Uno de los que más rápido se vienen a la cabeza es el de Yaya Touré, que demostró un 

talento impresionante para rendir en posiciones que no eran la suya, especialmente en el tramo final de la campaña 

2008-09, la del triplete. El de Costa de Marfil, acostumbrado a ser el ancla del equipo en el centro del campo, se vio 

obligado a actuar como central en los dos duelos más importantes de aquella gloriosa temporada para el conjunto de 

la Ciudad Condal.

Primero, Touré jugó como central improvisado la final de Copa del Rey que el Barcelona le ganó por 1-4 al Athletic 

Club en Mestalla. Lejos de desentonar, el potente futbolista marfileño fue una de las estrellas de aquel encuentro. 

Toquero había adelantado al club vasco y las cosas pintaban mal para el cuadro ‘culé’, pero Touré, con una tremenda 

arrancada desde atrás y un potente derechazo igualaba la contienda e iniciaba el camino de la remontada. Un 

sobresaliente que le valió para afrontar con confianza la prueba de fuego: la final de la Champions League frente al 

Manchester United.

Con las bajas de Dani Alves y Abidal por sanción, Guardiola se vio obligado a desplazar a Puyol al lateral derecho y 

Touré ocupó el puesto del de La Pobla de Segur ante miuras como Cristiano Ronaldo, Wayne Rooney o Carlos Tévez. 

Tras un inicio titubeante, Touré y el Barça se mostraron totalmente inabordables y, de la mano, alzaron en el Olímpico 

de Roma allá por el mes de mayo del año 2009 la que era en aquel momento la tercera Liga de Campeones para la 

entidad.

Dejando de lado esos dos partidos históricos del marfileño, con el que volvió a coincidir en el inicio de su etapa en el 

Manchester City, el principal comodín que Pep Guardiola tuvo a mano durante su estancia en el banquillo del Camp 

Nou fue Adriano Correia. El brasileño aterrizó en el Camp Nou en el verano de 2010 tras varias temporadas con un gran 

rendimiento en el Sevilla y, en principio, parecía destinado a ser el suplente de Abidal y dar descanso a un futbolista 

francés que aquel curso comenzó con sus problemas de salud.

https://es.besoccer.com/jugador/y-toure-8497
https://es.besoccer.com/equipo/athletic-bilbao
https://es.besoccer.com/equipo/athletic-bilbao
https://es.besoccer.com/jugador/c-ronaldo-28185
https://es.besoccer.com/jugador/adriano-23484




Pese a ese rol inicial que se esperaba tras su fichaje, lo cierto es que Adriano fue una figura clave en la etapa final de 

Guardiola en el Barcelona y en los años posteriores. Cumplidor con buen rendimiento en el lateral zurdo, su excelente 

disparo invitaba a probarlo incluso más arriba por ese mismo carril si la ocasión se daba. Además, el brasileño 

también se mostraba como un auténtico seguro si el equipo le necesitaba en otras posiciones de la zaga.

A banda cambiada, por el carril derecho, el ex del Sevilla también se mostró sólido tanto con Guardiola como en los 

años posteriores a su marcha, ya sea como lateral o extremo. De igual forma, pese a no ser un portento en cuanto a 

estatura (todo un hándicap) Adriano también cumplió cuando se le requirió como central, aunque esa era una 

posición que ocupaba de urgencia si jugadores como Piqué, Puyol, Abidal o Mascherano no estaban disponibles.

El futbolista se acostumbró sin ningún problema a jugar y rendir en varias posiciones, algo de lo que supo sacar 

provecho el siguiente curso a la salida de Guardiola (2012-13) el malogrado Tito Vilanova. El que fuera discípulo de 

Pep siguió empleando a Adriano como un auténtico parche para arreglar cualquier descosido, recordando (en otro 

perfil distinto) a lo que fue a finales del siglo pasado e inicios de este Phillip Cocu.

Dejando a un lado ya su etapa en el FC Barcelona, lo cierto es que Pep Guardiola, tanto en el Bayern de Múnich como 

actualmente en el Manchester City, ha sabido sacar el máximo jugo a ciertos jugadores para hacer el apaño o incluso 

potenciarlos en posiciones antinaturales para ellos, sin llegar eso sí a los extremos vistos en el apartado anterior en el 

que cambió por completo la dimensión y la naturaleza en el juego de los mismos. Siguiendo el orden temporal, de su 

etapa en Baviera, uno de los ejemplos más claros, pese a no coincidir mucho con él, fue el de Joshua Kimmich.

https://es.besoccer.com/equipo/sevilla
https://es.besoccer.com/jugador/j-kimmich-186172






El futbolista germano llegó a la entidad en el verano de 2015, justo antes de que Pep Guardiola iniciara su última 

temporada en Múnich. Con tan solo 20 años, Kimmich aterrizó desde el RB Leipzig para reforzar con vistas al presente 

y sobre todo al futuro el centro del campo del dominador del fútbol patrio, pero el de Santpedor vio en él una 

polivalencia que en un principio era para todos desconocida, pues en lugar de usarlo de manera habitual como 

mediocentro o interior, Guardiola colocó en numerosos partidos a Kimmich como central.

Lejos de amilanarse, el experimento daba resultado y Pep abrió la puerta a lo que estaba por venir en los años 

venideros con técnicos como Carlo Ancelotti o de nuevo Jupp Heynckes, que aprovecharon el camino iniciado por 

Guardiola y utilizaron a Kimmich como lateral derecho. Claro está, el jugador volvió a rendir a las mil maravillas, 

demostrando que Pep no se equivocó con él al decidir ficharlo y potenciar su versatilidad al máximo en beneficio del 

equipo 

Por último, en su vigente aventura en el Manchester City, podría decirse que la principal navaja multiusos del 

conjunto del Etihad Stadium es el portugués Bernardo Silva. Partiendo de la base de que los esquemas de Guardiola 

en el cuadro mancuniano invitan e incitan a una movilidad e incluso libertad total de sus futbolistas de ataque, el 

papel del luso es el más destacado. Si hablando de las transformaciones su compatriota Joao Cancelo es uno de los 

más notables de la trayectoria de Guardiola, el ex del Mónaco se ha convertido en el ‘joker’ habitual del preparador 

catalán y en un jugador imprescindible.

“Ahora mismo es insustituible por lo que hace en el campo. Es difícil encontrar en el mundo un jugador como él a día 

de hoy”, llegó a asegurar recientemente en el sitio web oficial del Manchester City que no ocultó que la capacidad de 

rendir en diversos lugares del campo le hace un futbolista ideal para su equipo. “Puede jugar en seis posiciones: 

mediocampista defensivo, ofensivo, por las bandas, delantero, ‘falso 9’... Es inteligente,  intuitivo y diligente”, lo 

calificó Pep.

Pese a ser zurdo, el portugués se maneja sin problemas por ambas bandas, siendo un extremo decisivo tanto por la 

banda izquierda como por la derecha. Además, Guardiola ha usado a Bernardo Silva como mediocentro o como 

interior en varios partidos, especialmente en esta temporada 2021-22. Dos posiciones que sorprenden un poco más 

que cuando el técnico ha decidido situar de inicio al portugués como delantero centro o segunda punta. Y es que en 

más de una ocasión (y no solo con el luso) Guardiola ha tratado de sorprender a sus rivales con esquemas en los que no 

había de inicio un ‘9’ claro o el mismo circulaba con total libertad por el frente de ataque para asociarse y generar 

huecos al obligar a las defensas a salir. 

https://es.besoccer.com/equipo/rb-leipzig
https://es.besoccer.com/jugador/bernardo-silva-205559


Gracias a las herramientas de BeSoccer Pro, podemos profundizar en esta capacidad de adaptación casi inmediata 

que la temporada en curso está exigiendo a Bernardo Silva. Los mapas de calor de sus diferentes encuentros en lo que 

llevamos de campaña muestran a la perfección la movilidad del portugués a lo largo de los partidos, así como los 

diferentes lugares que ha ido ocupando sobre el terreno de juego, con desempeños muy distintos 

Entre los numerosos choques, uno de los que más sobresalen es el vivido frente al Liverpool en la Jornada 7. En la 

misma, Bernardo Silva actuó por la izquierda y ejerció casi como un carrilero, recorriendo la banda de arriba a abajo 

para ser un peligro en ataque y mostrar su compromiso en las labores defensivas. También tuvo trabajo extra atrás en 

una posición similar en la Jornada 18 ante el Newcastle y ante el Chelsea en la Jornada 22, aunque el cuadro galo 

sufrió más la vertiente ofensiva del ex del Mónaco.

Ha habido días que ha estado mucho más liberado, claro está. Ante el Brujas, en la Jornada 4 de la fase de grupos de la 

Champions, el luso jugó por la derecha y prácticamente no pisó campo propio salvo para asociarse en las 

inmediaciones del círculo central. Algo similar ocurrió en Premier League frente al Brentford. A nivel de movimientos 

y posición, sus partidos más completos se vieron ante el Burnley (Jornada 8) y el Manchester United (Jornada 11).

En los mismos, Bernardo Silva se movió por toda la zona de tres cuartos y en la parcela de inicio ofensivo entre su área 

y la mitad del campo, mostrándose muy cómodo a la hora de realizar las funciones de un mediocentro puro. Otro 

encuentro a destacar se vivió en la Jornada 21 frente al Arsenal, con el portugués apareciendo literalmente por todas 

las zonas del campo: banda izquierda, banda derecha y con mucha asiduidad en el área contraria. 

https://twitter.com/BeSoccerPro


Para el técnico español, el portero es tan importante como 

cualquier otro jugador de campo. No solo debe parar los balones 

que le lleguen, sino que es crucial en la construcción del juego y a 

la hora de cortar posibles avances rivales fuera del área.

El rol especial 
de los porteros



La formación de un equipo empieza por la elección de un portero y eso es algo que Pep Guardiola ha tenido siempre 

muy presente. Desde su vuelta al Barça para convertirse en técnico del filial, primero, y del primer equipo, poco 

después, continuamente ha tenido claro que la labor de su guardameta debe ir mucho más allá de la de evitar que su 

equipo reciba goles en los encuentros.

No ha sido el primer técnico en la historia en apostar por algo así y basta echar la vista atrás para encontrar en 

Sudamérica ejemplos que han trascendido como el del mítico portero argentino Amadeo Carrizo, el verdadero 

precursor en esto de jugar fuera del área, u otros mucho más conocidos por el gran aficionado como el ‘Loco’ Gatti o el 

colombiano René Higuita, que ya sí que encontró en Pacho Maturana a un entrenador mucho más concienciado con el 

uso del arquero lejos de su meta con unas funciones más o menos delimitadas.

De cualquier forma, lejos de las excentricidades de estos últimos, Pep ha convertido a sus guardametas en jugadores 

muy importantes para el éxito de sus equipos. En primer lugar, deben ayudar a la construcción del juego, motivo por el 

que tanto en el Barça como en el Bayern o el Manchester City ha elegido a porteros con una buena capacidad para 

jugar el balón con criterio. No deben ponerse nerviosos con el balón en los pies y, en ese sentido, Víctor Valdés fue una 

especie de regalo caído del cielo. El meta, que se volvió un portero mucho más completo con el técnico de Santpedor, 

ya venía más o menos con la lección aprendida de la cantera y de la etapa de Frank Rijkaard al frente del equipo. 



El buen juego de pies no es esta una característica única que han de tener los arqueros de sus equipos. Deben poseer 

igualmente una buena lectura de juego, pues la presión adelantada que ordena Guardiola les obliga a actuar como 

líberos en muchas ocasiones. Probablemente, de los tres porteros más importantes de su carrera -Valdés, Neuer y 

Ederson-, el alemán del Bayern haya sido el que mejor ha interpretado esto. Portero muy interesante en el Schalke 04, 

ya llevaba un par de temporadas en Múnich cuando aterrizó el entrenador catalán. Con él, alcanzó igualmente una 

nueva dimensión, hasta el punto de que Pep se planteó alinearlo un día como jugador dada su buena técnica.

En el Manchester City le costó algo más encontrar a su cancerbero tipo. Alternó a Bravo, mucho más de su gusto, y a 

Caballero hasta que la llegada de Ederson acabó con las dudas. El brasileño es, a la fecha de realización de este 

informe, el portero con más partidos en la carrera del técnico -223-. Por ello, también acumula el mayor número de 

porterías a 0 con 110, si bien Neuer es el que mejor porcentaje tiene en este apartado -53.95% por 49.33%-. El alemán 

es, del mismo modo, el que menos goles ha encajado tanto en términos absolutos -99- como de media, pues su 

promedio de 0.65 dianas recibidas por choque es inferior al 0.73 de Valdés o al 0.76 de Ederson. El meta del Barça, que 

ganó 4 ‘Zamoras’ con Guardiola, cerró su periplo con el técnico con 199 partidos, pero para Pep, al menos 

técnicamente, el brasileño es el mejor: “Con los pies, Ederson es el mejor. Yo diría que la calidad del pase es la mejor”.





Los duelos librados por Guardiola con otros grandes 

preparadores ya forman parte de la historia del fútbol. 

Personalidades y estilos chocantes elevados a la máxima 

expresión sobre el verde.

Víctimas 
y némesis



Pep Guardiola, José Mourinho, Jürgen Klopp, Thomas Tuchel, Manuel Pellegrini… el siglo XXI ha sido especialmente 

prolífico en entrenadores ‘top’, de una gran personalidad y por lo general un vasto recorrido. Dado el particular 

carácter de todos estos genios, era de esperar que saltaran chispas entre ellos en algún cara a cara a lo largo de sus 

carreras. Nadie olvida la rivalidad entre Pep y José Mourinho en el fútbol español, una pugna magnificada por el 

equipo en el que se encontraban ambos y también por el evidente choque de estilos en la pizarra.

Aquello traspasó barreras e incluso la batalla terminó por trasladarse del terreno de juego a las salas de prensa. En el 

campo, el luso es el técnico que más veces se ha visto las caras con Pep Guardiola a lo largo de su carrera. Hasta 25 

veces han jugado sus equipos -Inter de Milán, Real Madrid, Manchester United y Tottenham- contra los dirigidos por 

Guardiola -Barcelona, Bayern y Manchester City-. La balanza se decanta a favor del catalán, que se ha llevado el 44% 

de estos enfrentamientos, 11, por el 28% de empates y derrotas -7 y 7- ante el de Setúbal.

Tanto encuentro contra el portugués hace que Mourinho se encuentre a la cabeza de gran parte de los rankings tanto 

positivos como negativos en los cara a cara con Guardiola. El técnico luso es, con 19, el preparador al que más partidos 

le han marcado goles los clubes de Pep. También, el que más veces ha dejado sin marcar a los entrenados por el 

catalán, un total de 6. Igualmente, los equipos entrenados por Mou son los segundos que más goles le han hecho a los 

de Pep, 29, y también los segundos que más han ganado a los dirigidos por el de Santpedor, 7 veces y solo por detrás en 

ambas estadísticas de la auténtica némesis del catalán: Jürgen Klopp.

El entrenador alemán aparece junto a Mauricio Pochettino como el segundo que más veces se ha visto las caras con 

Guardiola para un total de 22 enfrentamientos. Y si al argentino le ha ido fatal y con 13 derrotas es el técnico que más 

veces ha perdido contra Pep junto a Sean Dyche, justo lo contrario le ocurre al ex del Borussia Dortmund. Entre el 

equipo aurinegro y el Liverpool, Klopp ha derrotado 8 veces a los clubes del catalán, 3 en Alemania y 5 desde que está 

en Inglaterra. Otro dato a destacar es que el técnico de Stuttgart es el que más tantos le ha hecho en su carrera a 

Guardiola, un total de 31. Un pique que ambos han llevado de forma mucho más sosegada tanto dentro como fuera del 

terreno de juego de lo que lo hicieran el catalán y Mourinho en aquellos Barça-Madrid en los que literalmente 

volaban los cuchillos antes y después de los encuentros.

Entre los más castigados por el fútbol de ataque de Pep en Barça, Bayern y City encontramos al ya mencionado Sean 

Dyche, un técnico que además de ser el que más derrotas acumula en el duelo directo ha visto a sus pupilos recoger el 

balón de su portería la friolera de 44 veces contra el técnico catalán. Además, ha sido el entrenador que en más 

ocasiones se ha quedado sin marcar ante Guardiola, nada menos que 9. Miedo o excesivo respeto, lo cierto es que el de 

Santpedor le tiene tomada la medida.







Pero no solo con Mourinho, Klopp, Pochettino o Dyche ha librado bonitas batallas Guardiola. Pellegrini, Wenger y más 

recientemente Tuchel han sido rivales recurrentes a lo largo de su trayectoria. ¿Cómo le ha ido contra ellos? Pellegrini 

es el cuarto entrenador contra el que más veces se ha enfrentado y lo ha hecho tanto en España como en Alemania o 

Inglaterra, pues se ha visto las caras con el chileno cuando estaba en Villarreal, Real Madrid, Málaga, Manchester City 

y West Ham. 15 duelos en los que Pep ha salido prácticamente siempre triunfador, con 12 triunfos, 1 empate y 2 

derrotas. Además, con goles, pues Pellegrini es el segundo técnico más goleado por los equipos de Pep con 41 dianas.

Más tiempo hace que no se cruza con el retirado Arsène Wenger, un técnico al que tuvo enfrente 14 veces y con el que, 

pese a mantener un historial favorable, no le fueron tan bien las cosas como ante Pellegrini. 8 veces le ganó al ex 

técnico del Arsenal, que le rascó 3 empates y 3 triunfos en sus pugnas. El fútbol ofensivo de estos dos preparadores 

queda claro en la estadística de goles recibidos por los de Pep. Ambos son, tras Klopp y Mourinho, los que más goles le 

han hecho a sus equipos con 16 y 15.

Capítulo aparte merece un Thomas Tuchel con el que aún está empezando a labrar una rivalidad que promete ser 

intensa con el paso de los años. El historial de partidos contra el técnico nacido en Krumbach arrancó en Alemania, 

cuando se enfrentó a él tanto en el Mainz 05 como en el Borussia Dortmund. La pasada campaña, nada más llegar al 

Chelsea, Tuchel se convirtió en la bestia negra de Pep Guardiola. Le eliminó en la semifinal de la FA Cup, repitió en el 

partido de Premier League del Etihad… y lo que fue aún más doloroso para el de Santpedor, le dejó sin su ansiada 

primera Champions League fuera del Barça con el 0-1 de la final de Dragao.

Aunque este año Guardiola se ha desquitado y se ha llevado los dos partidos celebrados hasta la fecha, el alemán le 

aguanta el pulso en sus enfrentamientos históricos: 10 jugados, 5 victorias para Pep, 3 para Tuchel y 2 empates. Han 

sido duelos parejos, en los que los equipos del catalán han dejado sin marcar a los del preparador alemán 5 veces, en 

tanto que los clubes de Tuchel han logrado forzar el 0 de los de Guardiola otras 4 ocasiones.



Klopp vs Pep,
un duelo cada 
vez más usual



Metódico en el césped e imaginativo e intervencionista en el 

banquillo, Guardiola pasará a la historia del fútbol por varias 

decisiones que ya están grabadas en la retina del aficionado.

El mago de 
Santpedor



Brillante, efectivo, extremadamente metódico como jugador, incluso un punto soso pese a su indudable clase, Pep 

Guardiola mutó hacia una personalidad innovadora y abierta al cambio al llegar al banquillo del Barça. Transformó 

un equipo herido al final de la etapa de Frank Rijkaard en otro capaz de no temer a nadie y ganarlo todo. Y lo hizo de 

una forma intervencionista, con decisiones que han terminado pasando a la historia por su valentía.

No se puede entender el 2-6 del Santiago Bernabéu -el 2 de mayo de 2009-, un partido que le elevó a los altares del 

barcelonismo, sin aquel cambio para la historia de Leo Messi. Pep ubicó a Samuel Eto'o, un delantero centro puro, 

como extremo derecho. La parcela central del ataque se convirtió en un terreno en el que el astro de Rosario campó a 

sus anchas. Flotó, indetectable, y fue el brazo ejecutor del Barça con un doblete en uno de los mejores encuentros de 

toda la historia azulgrana.

Apenas unos días después, en la final de Copa del Rey ante el Athletic, Guardiola volvió a imaginar dónde ganarle el 

título a un equipo que en aquel momento todavía peleaba con los 'culés' por ser el 'Rey de Copas'. Acuciado por las 

bajas, que también provocaron posteriormente un dibujo extraño del Barcelona en la final de Champions League ante 

el Manchester United, el técnico de Santpedor sorprendió con Yaya Touré como central. Y si bien es cierto que Pep 

tampoco tenía mucho donde elegir, no lo es menos que disponía de un jugador como Martín Cáceres en el banquillo.

Como si el técnico estuviera tocado por una varita, su decisión volvió a funcionar y el futbolista marfileño fue clave al 

anotar el empate a un tanto antes del descanso gracias a una incorporación al ataque que nadie acertó a cubrir en los 

'leones'. Lo cierto es que, en comparación con lo que haría después en el Bayern o el City, donde adivinar una 

alineación o esquema antes de sus partidos se fue convirtiendo en una completa quimera, sus inventos en el Barça 

fueron mucho más moderados. Eso sí, de mayor magnitud, repercusión y éxito.

De nuevo en un 'Clásico' del Bernabéu, Guardiola se coronó con otra decisión que nadie esperaba. Una campaña 

después de llegar y ganarlo todo, el Barça encontró mucha más oposición en una Liga que los 'culés' se jugaron en la 

última jornada con el Real Madrid de Manuel Pellegrini. Para hacerse con el título, el equipo dirigido por el técnico 

catalán tuvo que ganar ambos duelos de máxima rivalidad al eterno rival. Y lo del Bernabéu fue sencillamente 

espectacular. Guardiola recuperó la defensa de 3 centrales que tan buenos resultados le había dado a su mentor 

Johan Cruyff en los años 90, aunque nunca con la solvencia de los azulgranas aquel 10 de abril de 2010 en Chamartín. 

Puyol, Piqué y Milito guarnecían la meta de Valdés y recibían la ayuda de Dani Alves y Maxwell en los costados en los 

ataques blancos. Los dos futbolistas brasileños eran 2 extremos más cuando el Barça atacaba, en lo que pasaba a ser 

un 3-3-4 que completaban Keita, Xavi y Busquets, en el centro del campo, y Messi y Pedro, en el ataque.



El paso del tiempo desgastó mucho a Pep en el club de sus amores y por eso todo acabó mucho antes de lo que la 

afición azulgrana y seguramente el propio técnico esperaban. Antes de irse, Guardiola aún plasmó en el terreno de 

juego cambios que sobrevivieron a su marcha. En una eliminatoria de vuelta de los cuartos de final de la Champions 

ante el Shakhtar que ya había quedado sentenciada en la ida -12 de abril del 2011-, retrasó a Javier Mascherano por 

primera vez al eje de la defensa. Como ocurrió en su momento con Touré, las lesiones no le habían dejado demasiado 

margen de maniobra, pero junto a él tenía a un central como Gaby Milito que podía haber disputado el partido sin 

problema. Lo que vio le gustó y el 'Jefecito' terminaría jugando el resto de la competición, incluida la final de 

Wembley, en el centro de la defensa y como titular al lado de Piqué.

El último curso de Guardiola al frente del Barça tuvo dos semestres muy bien diferenciados. El equipo alcanzó la 

excelencia en el primero, culminando en la final del Mundial de Clubes ante Santos el que para Pep ha sido su mejor 

partido. Aquel día, el Barcelona jugó con 5 centrocampistas técnicos como Busquets, Xavi, Thiago, Iniesta y Cesc, y con 

Messi como único delantero. El ex jugador del Arsenal, hombre más adelantado junto a Leo en la final, sublimó a lo 

largo del curso esa posición de hombre libre entre el centro del campo y el ataque que luego Pep le otorgaría a 

jugadores tan diferentes como Ribéry, Robben, Douglas Costa, Gündogan o Bernardo Silva.

Su llegada al equipo bávaro, tras un año de reflexión y de ver mucho fútbol, acentuó ese carácter innovador de 

Guardiola. Como ya hiciera con Mascherano, en Múnich le cambió la vida a un Philipp Lahm que pasó primero de 

lateral a centrocampista y terminó como hombre para todo del catalán. Luego, modelaría a Joshua Kimmich a la 

imagen y semejanza del mítico lateral alemán y el futbolista de Rottweil ha terminado agradeciendo posteriormente 

el enorme protagonismo de Pep en el despegue de su carrera.

Si bien no repitió los éxitos de sus años en el Camp Nou, tampoco se puede considerar un fracaso el paso de Guardiola 

por el fútbol alemán. Empujado por una gran superioridad en la Bundesliga, el técnico dejó alineaciones para el 

recuerdo. Por primera vez formó sin centrales puros en un 3-0 que el Bayern le endosó al Bayer Leverkusen en verano 

de 2015. Unos meses después, viralizó la formación que eligió para recibir en casa al OIympiacos en la Champions. Se 

habló de que había adaptado la mítica WW de los años 50 y lo hizo con bastante éxito, pues su equipo, pese a jugar 

prácticamente 40 minutos con uno menos, ganó por 4-0. Aquel día, juntó en el once inicial a hasta 5 atacantes como 

Douglas Costa, Müller, Robben, Coman y Lewandowski, con Arturo Vidal como único centrocampista puro.

En Múnich se acostumbraron a este tipo de esquemas, fundamentalmente durante su última campaña en el club. Con 

una especie de 2-3-5, con Boateng y Rafinha en el eje de la zaga, recibió al Köln en casa. Los triunfos y las goleadas 

seguían llegando hasta que el Atlético de Madrid se interpuso en el camino de los alemanes en Europa.





Sin alcanzar el cetro europeo en Alemania, Pep puso rumbo al Manchester City, donde en un principio le costó mucho 

más implantar sus métodos en un conjunto alejado del 'background' histórico de Bayern o Barça. Precisamente por 

todo lo que rodeaba al club celeste a su llegada, se puede decir que el técnico ha alcanzado en el Etihad su madurez 

como técnico. Y es que Guardiola ha transformado por completo a un club que ya de por sí contaba con buenos 

jugadores, pero que carecía de una mentalidad para aspirar a todo que ahora tiene.

En un Crystal Palace-City del 12 de octubre de 2019, el de Santpedor repitió algo que ya había hecho en Múnich: jugó 

sin centrales puros. Ante los 'eagles', fueron Rodrigo y Fernandinho los que formaron en el eje de la zaga. La idea era 

que el equipo dispusiera del control absoluto del choque. Además, Cancelo, un futbolista al que también ha 

transformado como hiciera con Lahm, vivió instalado en campo rival. En aquel encuentro, el balón estuvo en el 

terreno de juego del equipo londinense en el primer acto hasta un 83% de los minutos y el City acabó ganando 0-2.

No fue un hecho aislado en un equipo en el que Pep también ha reconvertido a extremos como Ferran, Mahrez o 

incluso Sterling en falsos delanteros cuando la ocasión lo ha requerido. En su tiempo en el Etihad, el catalán ha 

alternado partidos con una figura de referencia como Gabriel Jesus con otros en los que cualquier hombre dentro de 

la nutrida relación de mediapuntas del equipo ha actuado arriba. Incluso Gündogan, un mediocentro más o menos 

puro, ha tenido total libertad para llegar a posiciones de ataque muchos días con él.

Especialmente preponderante fue el papel del internacional alemán en un 3-0 al Tottenham del 13 de febrero de 2021 

en el que Pep acabó rendido a su calidad. El ex del Borussia Dortmund firmó un doblete en un partido que los celestes 

afrontaron con un esquema similar a otro legendario, el de la pirámide invertida. Stones y Laporte eran, de facto, los 

únicos defensas de un equipo que tenía en Rodri a su único pivote defensivo. Bernardo Silva y Gündogan actuaban 

como interiores y Cancelo y Zinchenko, laterales de largo recorrido, se pasaron el partido jugando en campo rival, 

como extremos. Gabriel Jesus fue el delantero centro y Foden y Sterling dispusieron de total libertad para moverse en 

la zona del ataque. Al final, un 3-0 con el que el técnico superó una vez más a Mourinho en su carrera.

Un año y una semana después de aquel partido, en el último encuentro disputado por el City antes de la realización de 

este informe, Guardiola volvió a tener enfrente a los 'spurs' en la Premier. Y si bien el resultado no fue el esperado 

(derrota 2-3) pese a los 21 tiros realizados por los 6 del equipo londinense, el once utilizado confirmó que ni el técnico 

ha cambiado ni lo va a hacer. El catalán ubicó a Bernardo Silva, uno de sus hombres más en forma, como 'falso nueve', 

Rodri fue el único jugador con responsabilidades defensivas en el centro del campo y hasta 7 hombres vivieron 

permanentemente en el terreno de juego rival. Un gusto por el fútbol de ataque innegociable por mucho que Pep se 

siga  reinventando 15 años después.



El falso ‘9’ de Messi 
en el 2-6 al Real 
Madrid, un icónico 
movimiento



Los equipos a los que más se ha enfrentado, los que más lo han 

sufrido y los que más veces han logrado ganarle o frenarle. No 

todos han sucumbido al dominio de Pep Guardiola

Una auténtica 
apisonadora 



Después de más de una década en los banquillos, Pep Guardiola ha ido labrando un historial de resultados ante los 

mejores clubes de las grandes ligas tras pasar por tres de ellas. Varios de ellos se han convertido en las principales 

víctimas del entrenador español. Otros han conseguido reducir daños o incluso mantenerse invictos ante él. 

Aprovechando este interesante análisis sobre la sombra que deja después de varias temporadas ya liderando 

proyectos en la élite del mundo futbolístico, miramos detenidamente este prisma desde el punto de vista de los 

rivales. Al fin y al cabo, son los que más de cerca viven esos enfrentamientos frente al de Santpedor.

En nuestra exploración por el mundo de Pep Guardiola, encontramos al Arsenal como el equipo más castigado. Ya se 

ha enfrentado al equipo ‘gunner’ en 24 ocasiones. Lo hizo además con el Barcelona, primero, y con el Manchester City 

después. En el segundo escalón de los clubes que más veces se han medido a Pep aparece el Chelsea (21), otro que 

supera la veintena. Cierran el podio Manchester United y Real Madrid, ambos con 19 partidos ante Guardiola. Llama la 

atención que el Shakhtar Donetsk, sin formar parte de una de las ligas por las que ha pasado, tenga el sexto mejor 

registro: 13 partidos vs. Guardiola. 

Propiciado por esa cantidad de encuentros en los que se ha enfrentado a Guardiola, el Arsenal es también el equipo al 

que más veces le ha ganado (17) con cierta diferencia. El Burnley (13) es el segundo, mientras que Real Madrid y West 

Ham llegan a las 11. Chelsea y Liverpool son los conjuntos que más empates han conseguido ante él (5) y precisamente 

el equipo ‘blue’ es el que más veces le ha batido (8). Es decir, de los 21 encuentros de Guardiola frente al Chelsea, se ha 

quedado sin ganar en 13. Después del Chelsea, son Manchester United y Tottenham Hotspur los dos conjuntos que más 

veces le han ganado a Guardiola durante su etapa como entrenador. El Liverpool ha logrado tumbarle 5 veces y Real 

Madrid, Leicester y Arsenal, 4. Naturalmente, los equipos más potentes dentro de las ligas por las que ha pasado son 

los que han cumplido más veces en este registro. 

Hacemos una parada especial para atender a los dos únicos clubes a los que nunca ha ganado Pep Guardiola en 

competiciones oficiales de clubes como entrenador. El Wigan le venció en el único compromiso que ha tenido frente al 

español en febrero de 2018 en FA Cup. Por entonces, el equipo inglés pertenecía a la tercera categoría británica. Con 

un 17% de posesión, se impuso por 1-0 al Manchester City y, hasta ahora, no han vuelto a verse las caras.

El Celtic es el otro agraciado que todavía no sabe lo que es perder ante Pep. El cuadro escocés va todavía más allá, ya 

que se ha medido en dos ocasiones al técnico español. Fue en la fase de grupos de la Champions League 2016-17 en su 

primera campaña a los mandos del cuadro ‘citizen’. En la ida en Celtic Park, en un partido vertiginoso, los escoceses le 

rascaron un empate a tres goles en la segunda jornada de la fase de grupos de la Champions. En la vuelta en el Etihad, 

el City no logró pasar del empate a uno.
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Analizamos también esos cara a cara de Guardiola con sus rivales, pero esta vez desde el punto de vista goleador y sus 

promedios, más allá de resultados o porcentajes de victorias. El Arsenal es el que más ha encajado (56), seguido por el 

Burnley (44), el Watford (42), el Real Madrid (37), el West Ham (35), Atlético de Madrid (34) y Shakhtar Donetsk (34). 

Si navegamos por los promedios y frente a equipos en los que se ha medido en al menos cinco ocasiones, el Werder 

Bremen es el más golpeado. El equipo alemán deja su promedio de tantos en contra ante Guardiola en 4.29. El 

Watford, el segundo peor con ese filtro, recibe 4.20 por duelo ante Pep después de sus 10 primeros enfrentamientos. El 

Hamburgo (3.75), el Almería (3.63), el Málaga (3.63) y el Real Zaragoza (3.50) siguen la lista.

El 2-6 y el 5-0 frente al Real Madrid engorda la cuenta ante el equipo blanco, que pese a ello no se cuela entre los 

clubes con peores promedios goleadores en los duelos frente a Guardiola. El promedio de los ‘merengues’ en goles en 

contra es de 1.95, por los 1.16 a favor. Por la cuantía en citas señaladas, sale con saldo negativo en el registro goleador.

Aplicando la misma condición de haber jugado al menos en cinco partidos frente al de Santpedor, buceamos entre los 

equipos que mejor promedio goleador a favor tienen frente a él. Ahí sobresale el Liverpool, aupado principalmente 

desde la llegada de Jürgen Klopp. Los ‘reds’ promedian 1.49 goles a favor por encuentro, pero reciben 1.79. Leicester 

City (1.33), Tottenham (1.33) y Atlético de Madrid (1.25) les siguen.

Con menos de cinco encuentros, es el Mónaco el rival que mantiene el mejor promedio goleador (3) en partidos frente 

a Guardiola. Con el 5-3 en la ida a favor del Manchester City y el 3-1 en la vuelta para los monegascos en los cuartos de 

Champions 2016-17 dejó peso para ello. Curiosamente, el Barça comparte con el RB Leipzig el segundo mejor registro, 

sin filtro de partidos, en cuanto al promedio anotador frente a Guardiola. Ambos dejan su cuenta en 2.50 tantos por 

encuentro, el cuadro germano en 2 partidos, mientras que su ex equipo se ha medido a Guardiola en 4 ocasiones.
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Algunas de las declaraciones más icónicas del entrenador 

durante su etapa en los banquillos: jugadores a los que ha 

elogiado, charlas antes de los partidos y todo tipo de discursos 

que quedarán ya para los libros de historia.

Palabra de Pep



“Si perdemos, continuaremos siendo el mejor equipo del mundo. Si ganamos, seremos eternos”. Así motivó Pep 

Guardiola a los futbolistas del Barcelona antes de la final del Mundial de Clubes ante Estudiantes de La Plata el 19 de 

diciembre de 2009. Con el tiempo, ha quedado grabada como una de las más icónicas en el repertorio del entrenador. 

Durante años ha dejado reflexiones y análisis que se han guardado en hemerotecas. Piropos a jugadores incluidos.

“¿Quién es más completo que Messi? Es el mejor en todo: en el trabajo, en asociarse, en entender el juego. Es el mejor 

futbolista que he visto y que veré”, pronunció después de ganar la Supercopa de Europa de la 2009-10 en Mónaco. 

Sobre el argentino se deshizo en elogios siempre que pudo. Reconoció en varias ocasiones que “es el mejor de la 

historia” según su criterio. Un discurso que mantuvo incluso después de abandonar Barcelona. Aparte de Messi, otros 

grandes talentos a sus mandos recibieron piropos recordados. “Foden es un chico que comete errores y se olvida 

rápido de los fallos, la cabeza es lo más importante de un jugador”, le dedicó al inglés. A Lahm, uno de sus grandes 

alumnos, le recordó que era “uno de los jugadores más inteligentes” a los que había entrenado. Y con Iniesta fue 

todavía más transparente: “Me ayudó a entender mejor el fútbol viéndolo jugar”.

Antes de un partido de Copa ante el Athletic durante su etapa en el Barça, en rueda de prensa dejó una reflexión que 

define bien su ADN: “No podemos mirarnos siempre en el espejo y decir lo buenos que somos. Cuando las cosas van 

bien es cuando hay que estar más atentos. El miedo a perder es la razón fundamental para poder competir bien”. 

Resume ese carácter ganador que siempre ha querido adoptar. Aunque no solo el marcador le deja tranquilo. “Juzgo a 

mi equipo por las intenciones, no por el resultado”, coronó tras una dura derrota con el Wigan en FA Cup. Firma 

‘Guardiolista’.
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